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EL CLERO 



EN LA HISTORIA DE FALENCIA 



I. 

Siglo I al VI. 

Ya hace muchos años que un hombre 
ilustre definió la historia: «conjuración per- 
manente contra la verdad.» Al estampar 
tal afirmación, debió de tener presentes 
los esfuerzos que practican los historiadores 
partidarios de ciertas ideas por sacarlas á 
salvo, siquiera hayan de violentar desme- 
didamente los hechos para hacerles entrar 
en los moldes de su criterio. Semejante 
modo de proceder, que se compadece 
muy mal con las dotes que debe reu- 
nir el que de historia escriba, e.^ VvaxVs^ 
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frecuente por desgracia en nuestros dias. 
El irresistible prurito desarrollado en este 
siglo de ridiculizar y hacer odioso al 
Clero ha sido causa de que personas 
por otra parte sensatas é ilustradas, saquen 
á plaza con marcada fruición cuantos hechos 
más ó menos averiguados» conduzcan en 
algún modo á desprestigiarlo. No es esto 
sólo: á estos hechos se les ha dado exa- 
geradas proporciones y en cambio se han 
pasado de corrida ú omitido muchos otros 
que siendo absolutamente ciertos, enalte- 
cen á tan respetable clase, modo de pro- 
ceder injusto á todas luces, y del que 
se sigue no poco detrimento al que quiera 
conocer con exactitud los sucesos pasados. 
La interesantísima historia de esta ciudad 
no es la que menos motivos tiene para 
quejarse. ¡Cuan poco y mal se la conoce! 
¡Cuántos palentinos no ignoran los timbres 
gloriosos de su pueblo natal y la brillante 
pléyade de sus grandes hombres! Y ci- 
ñéndonos á nuestro principal objeto: ¡Qué 
de beneficios realizados por los Sres. Obis- 
pos y Clero palentino no van siendo ol- 
vidados ó son enteramente desconocidos! 



No culpamos á nadie: la historia com- 
pleta y exacta de Falencia está aún por ha- 
cer: ni somos nosotros quien pretenda por 
ahora emprender obra que tamaño interés 
é importancia reviste (1); lo que si deseamos 
es presentar en esta serie de artículos de 
un modo sencillo y claro, algo de lo mucho 
que en el orden espiritual y material debe 
Falencia á los Pontífices, á los Sres. Obispo» 
y á los individuos de su clero. Iremos 
notando sus beneficios, primero en traernos 
la luz del cristianismo, origen único de- la 
civilización verdadera, luego su celo en 
combatir y acabar con las herejías, después 
el . interés que muestran porque la ciudad 
crezca, prospere y sus habitantes gocen 
de fueros y privilegios, más tarde obser- 
varemos cómo los Sres Obispos al frente 
de su Clero y diocesanos se presentan en 



(i) Quizá más adelante y con la valiosa cola- 
boracioa' de personas competentísimas que en esta 
ciudad residen y de algún artista ya notable, hijo 
de esta provincia, podamos ofrecer al público una 
Hüioria ihsfrada ^clesi&stica y profana de la ciudad 
de Patencia. 
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los campos de batalla tomando parte en 
combates que, como los de las Navas y 
el Salado, á la par que á ellos les cubren 
de gloria, ganan para la ciudad honoríficos 
blasones y sus distinciones más preciadas. 
Su amor á Falencia sabe plegarse á la varie- 
dad de necesidades que los diversos tiempos 
exigían: si en la Edad-media vemos á I03 
Prelados y Clero palentinos convertidos en 
guerreros, es porque el supremo interés de 
la Iglesia y la nación está en arrojar cuanto 
antes del patrio suelo á los invasores: en 
cambio más tarde les veremos interviniendo 
en el gran movimiento literario desarrollado 
en el Renacimiento, publicando obras que 
son monumentos del saber, edificando igle- 
sias, catedrales y palacios, levantando puenr 
tes y construyendo toda clase d^ obras de 
adorno y utilidad, al mismo tiempo, que 
abriendo establecimientos de enseñanza y 
beneficencia, sin desatender por eso la prin- 
cipal misión de predicar el Evangelio y 
conservar en su pureza la religión de Je- 
sucristo. 

Estos hechos que tan claros aparecen en 
la historia de nuestra ciudad^ son los que 



intentamos recordar; y cuando evoquemos 
algunos nombres ilustres y traigátnos a la 
memoria lois tiempos én que Palencia era 
grande y poderosa, ¿cómo no consagrar ún 
tributo de gratitxid á aquellos á quien Pst- 
lencia debió su prosperidad é importancia? 
Procuraremos no recargar (Je autori- 
•dades nuestro modesto trabajo, pero no por 
eso hemos de prescindir de citar las fuentes 
<ie que hemos sacado las noticias, diciendo 
de paso la estima de que gozan entre los 
críticos modernos. ¡Ojalá lo hicieran así 
todos y podría verse desde luego el juicio 
que merecen sus asertos! ... . 

Punto menos que imposible es averiguar 
con certeza cómo Palencia recibió la fé cató- 
lica: algunos de los historiadores que en ello 
se han ocupado consignan que el primero 
que predicó la fé á los palentinos, fué el 

iipóstol Santiago, y es lástima que esta 
aseveración no pueda sostenerse con datos 
concluyéntes, aunque recibe no poca proba- 
bilidad, leídos los escritos que D. Fidel 
Fita y D. A. Fernandez Guerra publicaron 
acerca dé las reliquias del GrMvda ^^^- 



tol. (1) Con menor fundamento asegupan 
otros que S, Néstor, discípulo de Santiago^ 
fué nuestro primer prelado, y parócenos po^ 
fin más ingeniosa que sólida la opinión 
de Pulgar, cuando supone que Cayo Carpo- 
ciudadano palentino, liberto de Augusto, 
fué el primero que aquí predicó y que 
S- Frontón enviado de S. Pedro, ha sido- 
el primer obispo de Palencia. 
' Nada debe sorprendernos esta diver- 
gencia de pareceres, teniendo en cuenta la- 
oscuridad en que están envueltos los orí-^ 
genes de la mayor, parte de las iglesias, 
tratándose de tiempos tan remotos, y re- 
cordando que el feroz Diocleciano después 
de promover la más terrible de las per- 
secuciones, á fin del.siglo III, mandó abrasar 
las dípticas ó memorias de los obispos y 
todos los libros y documentos eclesiásticos^ 
domo se ejecutó en España con rigor des- 
medido. 

A esta desgracia es debido el no poder 
puntualizar cuándo ni quiénes hayan sido 
nuestros regeneradores en la fé, y que 



(1) V. el QÚm. 585 de la Ppopagania (htóUca^ 

tí 



ignoremos los nombres de los que pres- 
taron á^ Patenciía el inmenso favor de ha- 
cerla ' abandonar la vergonzosa idolatría y 
abrazar el Cristianismo. Beneficio inesti- 
mable en el orden espiritual y de cuya im- 
portaíicia béfcsta en él simplemente natural 
V filosófico nadie se atreverá á dudarl... 
Sin embargo, con probabilidad grande 
puede afirmarse que Falencia fué una de 
las primeras poblaciones españolas que 
oyeroiií la voz de los predicadores cristianos. 
Dada la importancia y reconocida celebridad 
de que >la ciudad gozaba como capital de 
los VacoeoB, (1) con un vecindario nume-^ 
roso á juzgar por el área dilatadísima 
que ocupó la antigua .población, mayor 
cuatro veceá que la actual, como se ha 
podido apreciar recientemente; y con mag- 
nificas; y espeditas vias\, indicadas en el 
itinerario de Antonino, que la ponían en 
comunicación con Roma, metrópoli del cris- 
tianismo y del imperio; atendidas estas cir- 
cunstaucias ¿qué tiene de aventurado .el 

(<t) Conocido es el testimonio de Pompotüio Mela 
que escribe: In TajracQnensi clarisium fuere. Paüantüi 
it NumntííL 
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suponer, si recordamos la celeridad con 
qué se difundió la religión cristiana y la 
costumbre de sus propagadores de visitar 
ante todo los centros más populosos, que 
Falencia recibiera ya en el siglo I la doctrina 
Evangélica? Fijémonos por otra parte en 
qué documentos antiguos de indudable le- 
gitimidad asignan un origen remoto á la 
sede palentina, y aplicando á nuestro caso 
la célebre regla de S. Agustín de que cuando 
hallemos cerca de los primeros principios 
alguna institución eclesiástica, la creamos 
apostólica, bien podremos concluir que 
nuestra ciudad recibió la luz del Evangelio 
cuando menos de varones contemporáneos 
á los Apóstoles. ¡Timbre glorioso que la 
ennoblece más que su proezas contra los 
Lúculos, Escipiones y Pompeyos! Los he- 
roicos esfuerzos de nuestros primeros padres 
en la fé y las persecuciones y martirios 
que sufrirían (1) por disipar las tinieblas 



(i) Esta era la ocasioa de utilizar cuanto se 
ha escrito sobre el supuesto mártir S. Aotolin 
palentino, si no creyéramos insubsistentes los fun- 
damentos de tal opinión, que no son otros sino lo» 



del error y vigorizar á un pueblo envile- 
cido y. enervado por la espantosa corrupción 

de la$ costumbres romanas, (1) pueden ail- 
cularse leyendo la historia de las perse- 
cuciones de la Iglesia. 

Poco es también lo que sabemos re- 
lativo, á los tiempos que median entre la 
paz de Constantino en el siglo IV, época 
en que los Palentinos pudieron hacer pú- 
blica profesión de su fé y la restauración 
de la ciudad llevada á cabo por D. Sancho, 
pues que en el siglo VIII, como más ade- 
lapte veremos, Palencia es completamente 
arrasada^ degollados sus habitantes y des- 
truido cuanto aquí había. Por fortuna, do- 
cumentos salvado» en otras partes del van- 
dalismo sarraceno nos dan alguna luz para 



famosos falso-cronicones. La verdad histórica exige 
renunciemos 4 la gloria postiza que de ello pu- 
diera resultar á Palencia. 

(1) Asusta el número de priapos ó falos y 
otros objetos obscenos hallados en el suelo romano 
de esta, población. Apuntamos este hecho co|no 
prueba de los trabajos que los primeros propaga- 
dores de la religión de la pureza habrítm de sufrir 
iCA nuestra ciudad. 
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conocer la historia de la ciudad y al propio 
tiempo nos convencen de la solicitud que 
por ella muestran no solo sus obispos, sino 
el Metropolitano de Toledo y el mismo 
Romano Pontífice. 

En el siglo V, ausente ó más proba- 
blemente muerto el Prelado de esta Iglesia, 
por los feroces vándalos que se enseñorean 
de esta comarca, logran los errores pris- 
cilianistas ganar numerosos prosélitos en la 
población. .Entonces Sto. Toribio obispo de 
Astorga, comisionado por el Romano Pon- 
tífice, S. León I (quien én una larga carta 
le anima á combatir á los herejes, demos- 
trando á la vez contra ellos la doctrina 
católica) viene á Palencia y predica contra 
el nuevo error. La mayor parte del pueblo 
palentino oyó la voz del Sto. Obispo y se 
convirtió, mas no sin antes haber sentido 
los efectos de la cólera divina en una inun- 
dación que destruyó parte dé la ciudad (1). 

(1) Ei diligente y juicioso 8r. Cuadrado al llegar 
á este punto de la historia de Palenoia, después de 
referir lo que se cuenta de la inundación, con res- 
pecto & las predicaciones de Ste. Toribio dice: 
«Este castigo poco conforme con el espíritu del 
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Años después vuelven los palentinos á 



«Evangelio y con los medios de que se valió la 
ir Providencia para su propiagacion no consta según 
ttconflesa Pulgar, en el antiguo breviario de Palencia, 
• y hasta en las lecciones modernas del Santo' no sé 
«menciona sino en términos muy lacónicos, sin tantas 
«circunstancias supuestas y disputadas sobre la época« 
«ostensión y resultados de la catástrofe.... No es 
«menester semejante historia para esplicar la so* 
«iemne procesión y el antiguo voto con que la Iglesia 
«palentina reclama á 8to. Toribio por patrón y restaura- 
«dor de su fé.» (V. las páginas 245 y 246 del 
tomo: Valladolid, PaUncid y Zamora de la obra: Re- 
euérdoB y hellezas de Esparíd.) Pulgar no obstante 
admite el hecho reconociendo 'que una tradición 
como esta no se acepta sin razones suñcientes. Si 
se tiene en cuenta que la mayor parte de la po- 
blación se estendia de taparte allá del rio, que es la 
mas baja, y se recuerdan las .imponentes avenidas 
que algunos años inundan las huertas, el suceso 
aparece sumamente verosímil. Ahora, si los palentinos 
consideraron como justo castigo á sus rebeldías y 
malos tratamientos inferidos al Santo el fenómeno 
natural, ó si es que realmente la Providencia Divina 
obró allí un prodigio, eso no sereqios nosotros quien 
se atreva á decidirlo. 

De todos modos, la verdad histórica, el gusto 
artístico, y hasta el buen sentido claman por que se 



encontrarse sin Obispo que les dirija (1) 
y cual discípulos sin maestro acogen de nue- 
vo los abominados errores. Entonces Mon- 
tano, arzobispo de Toledo, que no perdíai 
de vista esta gran porción del rebaño ca- 
tólico escribe (530) á los presbíteros de esta 
ciudad reprendiéndoles por haberse atrevido 
á consagrar el crisma y porque tanto ellos 
como el pueblo, aunque no imitaran ya 
á Prisciliano en las obras «aprobaban sus 
actas y su nombre. j> 

Por el mismo tiempo, se dirije á Toribio^ 
no ya el de Astorga, sino á un monge 
palentino de ese nombre, según expresa- 
mente lo manifiesta San Ildefonso, le alaba 
por su celo, y le recomienda el corregir 
abusos y mantener eñ la verdadera fé á 
los moradores de esta ciudad (2). 



haga desaparecer cierto cuadro, colocado á la en- 
trada de la ermita del Otero, en el que la inun- 
dación está representada de un modo harto inve- 
rosímil y ridiculo. 

({) Consta en la carta de Montano: doñee con- 
Síieíus volts prapareíur Antistes, 

(2) Ambas cartas de Montano y la de S. León I 
á 8tQ. Toribio de Astorga hallánse transcritas en el 
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Asentada ya la dominación de los godos 
en España, Falencia vuelve á florecer con- 
tinuando la serie de sus Prelados del modo 
que iremos sumariamente refiriendo. 

II. 
Siglo VII al XII. 

El primer obispo de quien sabemos con 
entera certeza que ocupó la silla palentina 
en tiempo de los godos es Murila, el cual 
figura en el concilio III de Toledo. (1) Le 
siguió el ilustre Conancio a quien celebra 

■ ■ I — ^— 1— i# 

tomo I de la Hüt<h*ia secular y eclesiástica de la 
ciudad de Palenda del canónigo Palgar. En los nú- 
meros 629 y 630 de la Propaganda Caíd/tVa pueden 
también leerse más datos sobre este punto. 

(1) Pudiéramos antes de nombrar á Murila ensalzar 
las brillantes dotes de S. Pastor, á quien incluye Genna 
dio en el catálogo de escritores eclesiásticos por sus tra- 
bajos contra los priscilianistas, mas los fundamento» 
con que se le supuso obispo palentino, son harto débiles. 
La Iglesia de Pal encía que asignó rezo propio á este 
Santo, mientras creyó que realmente la había pre- 
sidido, cesó de tributarle esos honores luego que 
datos más verídicos la eon vencieron de la escasa 
probabilidad de tal aserto. 



— 16 — 

S. Ildefonso como «varón grave, tanto en 
el peso de so entendimiento cpmo 'en ^el 
modo de su persona»: Nicolás Antonio 
le pone en el catálogo de los literatos de 
la España gótica, pues escribió un libro 
de oraciones, varios himnos y nueoas me- 
lodías que entraron en la composición del 
Misal y breviario góticos; fué además el 
maestro dé S. Fructuoso obispo de Braga, 
y recibió los votos monacales de este Santo. 

Firma en los concilios IV, V y VI de To- 
ledo. (1) 

Asearlo suscribe en el VIII, y en su 
tiempo edifica Receswinto la capilla de San 
Juan de Baños y trae Wamba de Narbona 
las reliquias de S. Antolin que hoy vene* 
ramos. 



(1) Mucho nos ha estrañado ver que falta el 
nombre de este obispo en varios catálogos de músicos 
españoles, señaladamente en el tan completo que 
acaba de publicar en cuatro tomos D. Baltasar 
Saldoni, y es tanto más notable esta omisión cuanto 
que en la Biografía eclesiástica completa (t. IV). y 
otros varios libros muy conocidos abundan noticias 
del músico y compositor Gonancio. 
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Concordio figura en los concilios XI^ 
XII, XIII y XIV de Toledo, y por entonces 
se marcan con precisión los estensísimos 
límites de esta diócesis y se declara á la 
Iglesia palentina primera Sede de la pro- 
vincia Cartaginense después de la Metro- 
politana; tal declaración llevaba consigo 
éstas prerogativas: el obispo de Falencia 
podía visitar las demás iglesias vacantes, 
convocar concilios, sentarse y votar en pri- 
mer lugar en ellos, consagrar obispos como 
principal ministro, y usar del Palio, todo 
en defecto del Primado. Concediéronse á 
esta Iglesia tantos honores en premio de 
haberse sometido á la toledana metrópoli, 
(la sumisión se efectuó en tiempo del 
arzobispo Celso, antecesor de Montano) por- 
que es de advertir que anteriormente 
disfrutaba el derecho que dicen de auto- 
cefália, 6 sea el de depender inmediatamente 
de la Santa Sede. (1) 

Notamos aqui la importancia creciente 
que vá adquiriendo esta Sede episcopal y 



' (1) Quien desee apurar por sí mismu esta noticia 
vea el cap. 13 del lib. 1 de la Historia de Pulgar. 
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al propio tiempo la ciudad en que estaba 
asentada, y que tal resultado se debe tanto 
al celo de sus prelados, como al especial 
interés que, según hemos visto, manifiestan 
por ella los pontífices y el Primado de 
España. 

La firma del obispo palentino Baroaldo 
se lee en el XVI concilio de Toledo, faño 
693). (1). 

No mucho después invaden los árabes á 
España, llegan á Falencia y la destruyen 
completamente. Los habitantes que pudieron 
sobrevivir á la catástrofe, se reunieron á 
los héroes que en Asturias iniciaban la 



(1) Las noticias transcritas referentes á los obispos 
de Falencia durante la dominación de los godos 
están conformes con las que suministra la celebrada 
Silva Palentina del «Arcediano del Alcor» de quien 
más adelante hablaremos. Esta interesante obra per- 
manece aun inédita. A los tres ejemplares que cita 
de ella el primero de los bibliófilos contemporáneos 
D. Marcelino Menendcz Pelayo, á saber: el de la 
Biblioteca Nacional, de la Historia y Escurialense 
{IlisL de los heter. esp.^ tom. 11, pag. 66), podemos 
añadir el consultado por nosotros y que nos ha sido 
facilitado por un respetable amigo nuestro. 
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Reconquista, dejando la ciudad totalmente 
desierta por espacio de tres siglos. Ni vuel- 
ven á mentarla las crónicas, no obstante 
citar pueblos mucho menos importantes como 
Dueñas, ni el nombre de Falencia suena 
en las repetidas luchas de aquellos tiem- 
pos, hasta que D. Sancho el Mayor de 
Navarra, primer rey de Castilla la reedi- 
fica en 1030. (1) 



(1) Permítasenos, á modo de paréntesis, aducir 
algunas pruebas positivas de tal desolación y de que se 
prolongó hasta dicha fecha, pues no hace mucho 
hemos tenido ocasión de leer en una publicación 
moderna la peregrina noticia de que en 921 se 
restauró la ciudad, se reediñcó un templo y se funda 
la Congregación áe Capellanes del núm, 40... El autor 
de dicho libro se apoya en unos papeles escritos 
á últimos del siglo pasado con objeto de defender 
una desacreditada causa, y no deja de ser 
raro que tan curiosas é interesantes noticias hayan 
burlado la perspicacia de los más diligentes his- 
toriadores.... En apoyo de nuestra creencia están: 
1.® El privilegio del rey D. Sancho en 1035: Se- 
peri Pallantiam,., pagana invasionefündüus demoUtam, 
2.® El de D. Fernando el Magno en 1060 ^aj»(Pa- 
llantiam) Agareni fundüus destruxerUtU et tercenlit 
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Los privilegios de que hacemos refe- 
rencia en la nota y cuya legitimidad es noto- 
ria^ describen con copiosos detalles la ruina y 
desolación en que esta ciudad se encontraba, 
y es sumamente estraño que no aludan, 
ni aún remotamente, á la tan sabida tra- 
dición del jabalí que perseguido por Don 
Sancho, se refugia en la olvidada iglesia 



annis et eo amplius extüü sine episcopali regimine. 
La crónica del arzobispo D. Rodrigo, la de D. Al- 
fonso X el Sabio, la Suva Palentina, Morales, Ma- 
riana, Pulgar, etc., etc. todos están conformes en 
que Palencia permaneció 300 ó mas años sin habitantes 
y sin Obispos. 

La mala interpretación del privilegio de D. Sancho 
dio margen á las dudas de si la destrucción habría 
sido ó no completa. En él se habla de moradores; 
mas téngase presente que cuando se expidió en 1035 
con motivo de la restauración de la Sede episcopal, 
hacía ya cuatro años (desde el 1030) que la ciudad 
se empezaba á reconstruir como lo testiñcan los 
historiadores. Que los cronistas Árabes callen la 
destrucción no signiñca nada, cuando tan alto 
hablan los citados documentos: ¿por ventura los 
árabes puntualizaron todos los sucesos en sus 
^crónicas? 
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de S, Antolin donde se verifica, dicen, el 
milagro, á que luego se atribuyo la reedi- 
ficación de la ciudad. Tradiciones seme- 
jantes se hallan en la restauración de otras 
iglesias y pueblos en España y fuera de 
de España. 

A medida que los tiempos son más cer- 
canos, más es lo que de ellos sabemos y 
más clara la luz á que es posible consi- 
derar los sucesos. Desde el siglo XI á nues- 
tros dias pueden ya con mayor seguridad 
relatarse hechos y citarse pruebas y documen- 
tos que satisfagan completamente al critico 
mas escrupuloso. 

En el privilegio del rey D. Sancho fir- 
mado en 1035, expresa este monarca que 
una de las principales ansias que al darle 
el cetro le puso Dios en el corazón, fué 
remediar los desastres causados en las 
iglesias por los bárbaros, que en los sa- 
grados cánones halló que Falencia, yerma 
á la sazón, habiaf sido la segunda iglesia, 
después de Toledo, y que confiaba su res- 
tauración á un obispo (D. Ponce que con- 
tínuaraiente le acompañaba) con cuyo celo 
y ciencia contaba para civilizar é instruir 
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á los que vinieran aquí. (1) Concede ai 
obispo el señorío de la ciudad con sus 
llanos, montes, rios, campos y solares, 
varios castillos, villas y abadías, los diezmos 
ó escusados reales, y la libre extracción de 
maderas y materiales para edificar, A los 
pobladores les otorga franquicia de pechos 
y tributos, salvaguardia de cualquier vio- 
lencia y exención de toda autoridad que no 
sea la episcopal. 

Los obispos procuraron desde entonces 
corresponder á tan grandes distinciones 
acudiendo á socorrer con su clero y vasallos 
á los monarcas en sus guerraS, y como 



(1) La mayor parte de los pobladores prefirieron 
ocupar la margen derecha del Garrion por ser la mas fér- 
til; alli se edificaron sucesivamente las iglesias y ermitas 
de Sta. María, Sta. Ana, S. Julián, S. Esteban, S. Mar- 
tin y en los arrabales S. Pedro y S. Cristóbal. Toda» 
han desaparecido, escepcion hecha de Sta. María, que es 
hoy la parroquia de Allende el Rio: la causa fue 
que los habitantes, huyendo de las frecuentes inun- 
daciones del Carrion y teniendo en cuenta las mejores 
condiciones higiénicas de la margen izquierda, vi- 
nieron á agruparse en derredor de la Catedral de 
S. Antolin. 
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se verá mas adelante, no fué poca la gloria 
y utilidad que esto reportó á los palentinos. 

El personaje que mas trabajó porque 
la ciudad llegara á recobrar toda su an- 
tigua prosperidad y grandeza, fué el referido 
D. Poncio ó Ponce obispo de Oviedo. Este 
prelado consigue que Bermudo III rey de 
León, el cual alegando derecho á. estas 
tierras disputaba á su cuñado D. Sancho 
el dominio de la ciudad, la conceda á su 
vez grandes prerogativas y merctídes, con 
cuya hábil política quedaba Palencia siempre 
asegurada en sus privilegios, cualquiera que 
fuese el resultado de la lucha entre ambos 
monarcas. 

El sabio D. Poncio, á quien tanto deben 
la ciudad é iglesia palentinas, dejó por 
primer obispo de ella, después de la res- 
tauración á su sobrino D. Bernardo á quien 
nos le presentan las crónicas como hombre 
activo é incansable, rodeado siempre de 
obreros, subiendo él mismo á los andamios 
y dando impulso grandísimo á la reedi- 
ficación del templo y la ciudad (1) 

(1) La advocación del templo <n un principio 
fué del Salvador, de Sta. María, de 8 Juan Bautista 
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Sucédele D. Miro, quien consigue ver 
confirmados por Fernando I el Magno los 
privilegios anteriores con otros nuevos, por 
los que son sometidos de un modo mas 
esplicito al dominio episcopal la ciudad 
«con todos sus pobladores sin excepción»: 
á la vez regaló el monarca á la iglesia 
reliquias de sanios y cuantiosos dones 
(priv. del 1060.) (1) 

Este mismo obispo asiste al famoso 
concilio de Coyanza y funda en 1047 la 
iglesia de S. Miguel. Celebró el matrimonio 
del Cid con D.* Jimena, hija del Conde 
D. Gómez, («é tomóles la jura^» dice la 
-crónica) y autorizó al renombrado Cam- 
peador la instalación de un hospital de la 
orden de San Lázaro en el palacio y terreno 

y del mártir S. Antonino. Esta última es la que 
ha prevalecido. 

(1) Nu podemos resistir al deseo de copiar algunas 
líneas de tan notable documento: ffStc itaque damus 
• tidi jam dicto Myro episcopo et ómnibus episcopis 
^succesoribiis íuis et omnilms canonicis in proedicta Sede 
•Deo servientibus prcedicúam Pallantiam integram et 
vlióeram sine tilla retentione et sine tillo participe sicut 
Mpater noster rex Santius fecit et cum ómnibus terminis,» 
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que el héroe cedió con tal objeto y sobre los 
que mas tarde se ha levantado la actual 
iglesia parroquial de este nombre. 

Pocos años después la historia nos 
presenta otro prelado, D. Raimundo I, que 
cual sus antecesores recibe de los monarcas 
señaladas muestras de afecto y respeto. 
Alfonso VI el conquistador de Toledo otorga 
á la ciudad nuevas franquicias y mercedes 
aen obsequioy> al obispo referido, á quien 
llama su maestro muy querido. Las inju- 
rias que á este se infiriesen son equiparadas 
en la escala de multas ó caloñas á las 
hechas al rey y las que se cometieran 
contra las personas del cabildo se consideran 
como hechas á infanzones (1). Como es consi- 
guiente honra tan grande redundaba en 
favor del pueblo cuyos destinos regia tan 
insigne Prelado. El Conde D. Pero An- 
surez le regala en 1103 la iglesia de Santa 

(1) Dice Pulgíir: «No se hallará en ninguna 
«iglesia de España ni aun en la de otrus reinos 
«privilegio mas honorífico que este, pues dar al 
«obispo el mismo honor que á la persona real y 

«hacer infanzones á los Canónigos no sé vé en 

«ninguna parte.» 
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María (la Antigua), que acababa de edificar 
en Valladolid. 

De los hechos referidos y privilegios 
citados aparece evidente que la ciudad «con 
todos sus llanos, montes, rios, campos y 
solares» es gratuitamente donada á los obis- 
pos por los reyes y que los pobladores todos 
«sin excepción» son sujetos al dominio es- 
clusivo de los prelados palentinos. Siendo 
esto asi, puede calcularse cuánta estrañeza 
nos habrá causado el leer en el mismo 
libro de que antes hicimos mérito la especie 
de que «el prelado y el cabildo absorbieron 
y>poco á poco toda la propiedad y por eso 
«dentro del recinto no imperaron más nobles, 
»ni más señores, ni más timbre, ni más 
«alcurnia que la de la Iglesia.» 

La historia se encarga de demostrarnos 
precisamente todo lo contrario: más ade- 
lante hemos de ver cómo las vicisitudes 
de los tiempos van mermando jooco apoco, 
hasta extinguir casi del todo, las preroga- 
tivas, haciendas y señorío con que los pri- 
meros monarcas de Castilla y León do- 
taron á la Sede palentina. 
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III. 

Siglos XII y XIII. 

Buena prueba del agradecimiento de 
nuestros prelados para con los reyes que tan- 
tas mercedes y prerogativas les concedieran, 
es la prisión que en 1113 sufre el obispo 
D. Pedro I por defender los derechos de 
D.* Urraca á la corona de Castilla que 
la disputaba Alfonso VII de Aragón. 
La soberana le recompensó después con 
el pueblo de Magaz y su soto y castillo (priv. 
del 1128.) Por entonces se celebró en 
esta ciudad un muy notable concillio (1) 
Este mismo prelado había recogido el 
último suspiro del obispo S. Pedro de 
Osma que murió en esta ciudad al regresar 
de los funerales de Alfonso VI, celebrados 
en Sahagun. En otra ocasión recordamos 
cómo á ruegos de dicho santo obispo se debió 
el que de un modo prodigioso fuesen des- 
cubiertas las reliquias de San Anto- 



(l) Mariana, lib. X cap. 8. 
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lin (1) y desde esta fecha data según 
los historiadores paleptinos, á cuyo sen- 
tir suscribe Baronio, el culto público 
que se las viene tributando. Añadiremos 
aquí que parte de estas mismas reliquias 
fueron colocadas en 1430 por el obispo 
D. Gutierre de Toledo en un brazo de 
plata de 32 marcos de peso, y parte se en- 
gastaron en la estatua del mismo metal 
que D. Alonso de Burgos (1486) regaló 
á esle efecto. He aquí cómo nuestros pre- 
lados á la vez que honraban las reliquias 
de los Santos é inculcaban su devoción al 
pueblo, protegían de paso á los artistas. 
El sucesor del referido obispo D. Pedro I 
lo fué D. Pedro II, el cual acudió con 
sus huestes y pendón (2) acompañando á 



(1) V. el núm. 597 de la Propaganda, 

(2) Es sumamente curiosa la lectura del osten- 
toso ceremonial con que se bendecía el pendón ó 
estandarte palentino antes de partir á la guerra- 
Pulgar le transcribe copiándolo del libro antiguo de los 
estatutos de la catedral. A ninguna persona media- 
namente ilustrada le estrañará ver cómo los obispos 
tomaban parte en las batallas al frente de su clero 
y diocesanos; pues como ya hemos dicho la aspi- 
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Alfonso VII el emperador, á la conquista 
de Almería la primera vez que se tomó 
de los moros, y el monarca le donó 
entonces el pueblo de Víllamuriel (priv. del 
1141.) Un capellán suyo, llamado Pero 
Pérez, legó todos sus bienes para edificar 
el hospital; ya antes la caridad de los obispos 
se había encargado de aliviar las necesi- 
dades de los enfermos pobres, pero aun 
no existía un edificio esclusivamente des- 
tinado á este objeto. Este prelado auxilió 
en sus últimos momentos á D.* Urraca, 
esposa de D. García de Navarra é hija 
del antedicho emperador, la cual fué se- 
pultada, en la capilla del Sagrario de la 
Catedral. (1) 



ración principal de todo buen español era el sacar 
á salvo la fé católica expulsando cuanto antes á 
los Mahometanos. Tales guerras, en una palabra, 
tenían el carácter de verdaderas cruzadas. 

(1) Dice la Silva: «El año 1141 murió en esta 
.•ciudad de Falencia la infanta D.' Urraca hija del 
«emperador D. Alonso, y esposa del rey D. García 
»de Navarra; fué sepultada en S. Antolin en la 
«capilla que entonces era la mayor y ahora es de 
»la parroquia donde está el Santo Sacramea^^. ^'ks.^ 
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Sucedió á D. Pedro II, en el gobierno 
de la diócesis D. Raimundo II, quien de- 
seando acrecentar el piadoso establecimiento 
del Hospital dejó en su beneficio la villa 
de Pedraza que había recibido de Alfonso 
VIII, y con idéntico fin cedió el cabildo la 
tercera parte de los diezmos de Ampudía. 
No estará demás observemos aquí cómo 
sin ruidosas alharacas y sin pregonar amor 
al pueblo sabía manifestársele el clero pa- 
lentino con hechos elocuentísimos. Este 
señor obispo, tio de D. Alfonso VIII de 



»pues^ el año 1532, renovándose la dicha capilla fué 
challado su cuerpo entero, embalsamado, en una muy 
»buena sepultura y se puso en lo alto de la pared 
»en una tumba de madera pintada y dorada,» Lo 
mismo testifícan Morales y Pulgar. Añadimos esta 
nota porque no ha faltado quien, leído el artículo, 
haya negado la verdad de nuestro aserto. Si Morales 
dice en otra parte que dicha infanta está sepultada 
en Sandoval, cerca de Mansilla, quizá sea porque 
el sarcófago que allí hay, se labró con intento de 
verificarlo, lo cual no se realizó; pues téngase en 
cuenta que él mismo habia asegurado antes que 
dicha infanta estaba sepultada en la Catedral de 
Falencia. 
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Castilla, como repetidas veces le apellida 
el mismo soberano, renunció muchos de 
sus derechos sobre la ciudad en favor del 
concejo, que desde esta fecha comienza á 
dar señales de vida^ reformando así los fue- 
ros antiguos por los que, como hemos visto, 
población y habitantes «sin excepcign» es- 
taban bajo el dominio exclusivo del pre- 
lado. Del rey recibió como en recom- 
pensa, los estados de Pernia y el va- 
sallaje de los moros y judíos que había 
en la ciudad. Inestimable valor arqueoló- 
gico tendría hoy, si aun se conservase, 
una gran caja redonda de plata y labrada 
á cincel que el mismo señor obispo regaló 
á la Iglesia para custodiar reliquias. 

Sucede á D. Raimundo II el Venerable 
D. Enrico, el cual acompañó constante- 
mente á D. Alfonso VIII y murió en olor 
de santidad (1). Acaeció durante su pon- 

(1) Asegura el Arcediano del Alcor que entre las 
reliquias de esta Iglesia se encontraba una sanda- 
lia con el letrero: Sandalia Sti. Anderici y gue 
86 colocó una lámpara ante su sepulcro; al derri- 
barle en 1503 sus huesos fueron colocados dentro 
del altar de la Sta. Cruz. 
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tincado (1191) el hambre universal que re- 
fiere San Antonino de Florencia y otros 
historiadores, y que dio ocasión á gene- 
rosos actos de caridad y desprendimiento 
del clero y clases acomodadas de Falencia. 
Santo Domingo de Guzman,que por entonces 
cursaba en estas aulas (al poco tiempo ele- 
vadas á la categoría de Universidad), vendió 
sus libros^ alhajas y cuanto tenía para so- 
correr á los necesitados: así lo refieren 
los biógrafos del santo. 

Deslindados, como fueron en tiempo de 
D. Raimundo I los derechos del Obispo 
y Cabildo á las haciendas que los reyes 
legaran á la Iglesia, cupo á este entre 
otras propiedades, la del terreno sobre el 
que en 1196 comienza á edificarse la. Puebla. 
Por esta circunstancia sus moradores que- 
daron bajo la jurisdicion de la Corporación 
mencionada, quien para ejercerla nombraba 
todos los años el dia de S Martin el me- 
rino del Cabildo ó alcalde de dicho barrio. 

Envanecía á sus habitantes el paternal 
gobierno que aquellos ejercían y la exención 
de que gozaron durante cuatro siglos de toda 
otra autoridad que no fuese la dicha. (El 
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resto de la población dependía del Obispó 
que nombraba por sí en Marzo las per- 
sonas que componían el concejo, más dos 
alcaldes y un merino mayor). 

Este régimen subsistió hasta el siglo XVI 
en que consiguió la Puebla una autonomía 
casi completa, quedando la influencia de aquel 
centro reducida al nombramiento de un 
Alguacil del Cabildo ^ y esto casi nada más 
qué por conservar el recuerdo histórico. Co- 
mo prueba del respeto y estima con que I03 
habitantes del susodicho barrio correspondían 
alas bondades de la citada corporación, pode* 
mos recordar la original costumbre de pasear 
por las calles de la ciudad en una silla 
de manos que llamaban la coria^ y entre 
alegres vítores, al canónigo que por opo- 
sición ganaba su prebenda. Tal ceremonia 
se ha venido practicando hasta hace poco, 
no obstante los cambios políticos verificados. 

Por no apartarnos de nuestro principal 
objeto, hemos de . omitir con sentimiento 
interesantes noticias de sucesos notables acae- 
cidos en esta ciudad el siglo XII, y pasar 
sin dilación al XIII. 

Dos colosales y simpáticas figuras se 
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destacan en primer término en este periodo 
de la historia de Falencia; el obispo Don 
Tello I y D. Alfonso VIII de Castilla. Este 
belicoso rey «tenido más por hombre del 
cielo que como mortal * , ganó á 16 de Julio de 
1212 la memorable batalla de las Navas, cuyo 
glorioso suceso la Iglesia celebra con la fiesta 
del Triunfo de la Santa Cruz. A esta 
victoria cooperaron de tal modo el obispo Don 
Tello (1) y los jóvenes palentinos por él 
acaudillados, que se les concede añadir la 
cruz al castillo con que en tiempo del Cid 
adornara el blasón de la ciudad el rey 
D. Fernando I á instancias del obispo Don 
Raimundo, quedando de esta suerte forma- 
do el escudo de armas que aún hoy ostenta 
Falencia. 

Foco tiempo después una sequía, destru- 
yendo las cosechas, produjo un hambre tan 
horrible que llegaron á morir los hombres 
en las calles. El magnánimo y caritativo 
D. Tello y su clero remediaron en cuanto 
les fué posible tamaña necesidad. 



(1) Mariana en la lista que trae de los perso- 
najes que asistieron á este célebre combate, pone 
el primero á Z>. Tello obispo de Falencia, 
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El mismo Sr. Obispo y D. Alfonso VIII^ 
como para demostrar que no por ser va- 
lerosísimos guerreros dejaban en olvido 
más pacíficos ejercicios, emprenden la fun- 
dación de la Universidad palentina, la pri- 
mera que se estableció en España y una 
de las primeras del mundo. El referido 
rey movido por las instancias del Prelado 
llamó a esta ciudad álos mejores maestros 
de todo linaje de ciencias ofreciéndoles 
cuantiosos sueldos, y erije en Universidad 
los antiguos estudios generales, que fundados 
y dirigidos de mucho antes por el obispo 
y canónigos de esta iglesia, gozaban ya de 
grande fama: en ellos habían aprendido y 
luego explicado Filosofía y Teología santo 
Domingo de Guzman y S. Julián obispo 
de Cuenca. (1) El soberano colmó de dádivas, 
prerogativas y privilegios la naciente Uni- 
versidad, la cual por motivos que no es 
del caso referir aquí (2), decayó á poco 



(1) V. la Biografía Ecl, completa^ tom. IV, y XI. 

(2) Gomo apéndice á estos artículos escribiremos 
después alguno exclusivamente dedicado á la Uni- 
versidad Palentina. 
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tiempo en gran manera, bien á pesar de 
nuestros Prelados. El pontífice Urbano IV 
interesándose por ella, probó á reanimarla en 
1263 estendiendo á profesores y alumnos los 
privilegios é inmunidades de la de París. 

En 1214 murió el gran rey Alfonso VIII^ 
deijando por albacea al obispo D. Tello, 
quien recordó á D. Enrique hijo del di- 
funto monarca, las franquicias que su buen 
padre otorgara á la población. 

Una desgracia llenó de dolor á poco 
tiempo el corazón de este prelado: el joven 
Don Enrique muere de la manera mas ines- 
perada jugando en el palacio del mismo 
D. Tello. Este desastre coloca la corona 

de Castilla en las sienes de Fernando III 

• 

el Santo que á la sazón estaba con su 
madre D.* Berenguela, hermana del di- 
funtó, en el inmediato pueblo de Autillo. 
El obispo y fieles palentinos se apresuran 
á sostener y proteger á dichos reyes ju- 
rándoles fidelidad en ía Catedral, siendo 
Palenciala primera ciudad que les proclamó 
Soberanos de Castilla. Combatió el prelado 
segunda vez á la morisma en 1233, y acom- 
pañado entonces del concejo y caballero^ 
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de las órdenes militares recobró á Trujillo 
y Medellin, como lo refiere Gil González 
Dávila. Ni le impedían estas empresas 
el cumplimiento de más sagrados de- 
beres. Para dar mayor esplendor al culto 
y mejor satisfacer las necesidades espiritua- 
les de la población, que se iba aumentando 
considerablemente, instituye doce capellanes 
á quienes encomienda diferentes ministe- 
rios. (1) 

Por la misma causa aceptó gustoso la 
cooperación de los PP. Predicadores, cuya 
orden fué aquí instalada por el mismo 
santo Domingo en 1219, como consta en el 
libro de Provincia de los mismos, y lo 
asegura el obispo D. Fr. Juan de Monó- 
poli, cronista de dicha orden. (2) 



(1) Número que en muy poco tiempo llegó á 
80, y considerado escesivo por el Obispo D. Vasco 
fué reducido á 40 el siglo XIV. Este y, no otro 
«s el origen de los Capellanes del número 40. 

(2) La casa y oratorio primitivos se erigieron 
<le limosnas; más adelante el rey D. Sancho IV 
(1281) y luego sus sucesores ampliaron los edifícios, 
que vinieron así á constituir el suntuoso monasterio é 
iglesia de S. Pablo. Alguno de estos monarcas regaló sin 
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Las primicias de esta grande institu- 
ción en Falencia fueron preservar á ki ciu- 
dad del Albigensismo, con cuyo contagia 
nos amenazaba León, y abrir un catálogo 
de varones eminentes en virtud y letras, 
cuya primera página la llena el patrón 
de los marineros San Pedro González Telmo. 

Por entonces se instalan también los 
frailes de San Francisco., como consta ea 
una bula de Inocencio IV: en ella aparece ade- 
más que el convento comenzó á edificarse 
de limosnas en 1256. Tiempo después 
fueron mejorados los edificios con los cuan- 
tiosos recursos que de las Indias trajo el 
comisario general Fr. N. de la Rúa. 

Bajo el patronato del mismo D. Tello 



duda el notabilísimo retablo gótico, hoy colocado en la 
nave lateral de la derecha y cuyo autor es Bartolomé del. 
Castro, noticia hasta ahora por nadie publicada, que 
sepamos, *á pesar de que á todos llama poderosamente 
la atención obra tan preciosa. Posteriormente, en el 
siglo XVI, los marqueses de Poza edifican la am- 
plísima capilla mayor en que colocan sus monumen- 
tales sepulcros. El del lado del Evangelio está labrado 
por Berruguete y las estatuas del otro por Pompeyo 
Leoni. ((lean Bermudez.' Dice, de Bellas Artes). 
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fundó D. Gonzalo Girón en Carrion de los 
Condes el Hospital que llamaban de la 
herrada, donde se atendía y obsequiaba á 
los peregrinos que pasaban por allí á vi- 
sitar el sepulcro de Santiago. 

En 1247 niuere este gran prelado y se le 
sepulta en un convento que dotó larga- 
mente en Tríanos, pueblo de su naturaleza. 
Su sucesor D. Rodrigo I acompañó á Fer- 
nando III el Santo á la conquista de Sevilla, 
y recibió en cambio de sus buenos servicios 
la villa de Mazariegos. En un antiguo 
manuscrito del Marqués de Mondéjar, se 
lee lo siguiente con referencia á este obis- 
po: «e¿ Prior del Hospital con el obispo 
é conceio de Falencia é Truxillo presie- 
ron (se apoderai'on) de Laja é Coria». 
Condescendió con el pueblo en el modo y 
forma de nombrar los Alcaldes y Regidores, 
(1) cuya concordia aprobó D. Fernando III. 

El ano 1255 expide Alfonso X un pri- 
vilegio en el que ordena que el Concejo 
de Falencia haga homenaje al obispo cuando 
entre en la Ciudad, y le confirma la donación 

(1) La original manera de' estas objeciones puede 
verse en la Silva. Es curiosa por «>tiomü. 
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de S. Salvador de Pernia hecha antes, 
como dijimos, á D. Raimundo II. por Al- 
fonso VIII. Gobernando esta iglesia D. Juan 
Alonso II, tio del rey D. Sancho IV, (1) 
celebróse Capítulo general en el convento 
de San Pablo (1291j^ al que asistió el mo- 
narca, ué ovo gran placer el rey de ver 
tantos frailes ayuntados* dice su historia. 
¡Qué dirían D. Sancho IV el Bravo^ 
gran protector de este monasterio, y su 
esposa D.* María la Grande^ á la cual 
envanecía apellidarse «madre de la orden 
de Predicadores», sí hoy contemplasen la 
soledad sepulcral del magnifico templo 
que comenzaron ellos á edificar?... (2). 



(1) De este monarca se encuentran monedas en 
Palencia á cada paso: nada menos que un grupo 
de 500 se halló no hace mucho al abrir unos ci- 
mientos en la calle del Árbol del Paraíso. 

(2) El convento fué destinado después de la 
exclaustración á depósito de presidiarios; luego se 
creyó más conveniente demolerlo, y así se hizo: más 
tarde se volvió á edificar sobre parte de él la ac- 
tual cárcel pública. Nada más lógico: ó frailes, 6 
cárceles y cuarteles: ¿quién es capaz sino de sos- 
tener el orden? 
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IV. 



Siglos XIV y XV. 

Durante la agitadísima minoría de Fer- 
nando IV y regencia de D.* María de Molina, 
la mayor parte de los palentinos se declararon 
con su obispo D. Alvaro Carrillo á la cabeza 
en favor de esta prudentísima señora, pres- 
tándola fuerte ayuda contra los rebeldes. En 
pago de sus servicios concedió la reina 
á la ciudad no pocas exenciones, el tí- 
tulo que aún hoy usa de *muy noblej^ y 
que las murallas fuesen reedificadas á costa 
de los revoltosos. El Cabildo es objeto tam- 
bién de las liberalidades de esta señora y 
de su hijo D. Fernando, y esto por la 
asistencia y buenos consejos con que un 
prebendado les acudiera en tan azarosas 
circunstancias; é señaladamente por el ser- 
vicio que hÍ2o el Arcediano D. Simón 
queme siguió muy bien en esta guerra.., 
y en guardar la villa de Falencia para 
el mió servicio; dice el Privilegio. D. Al- 
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varo además recobró del poder de los su- 
blevados el castillo de Magaz. Especial re- 
cuerdo merece aquí el insigne Alonso Mar- 
tinez de Olivera, descendiente del Cid y 
dechado de caballeros cristianos, y cuyas 
proezas Fueron largamente remuneradas 
por los monarcas: reedificó y mejoró el 
hospital é iglesia de S. Lázaro, y en su 
notable testamento destina cuantiosas su- 
mas para obras pías. Concurrió por último 
D. Alvaro al concilio provincial de Peña- 
fiel, en el que se consignaron disposiciones 
importantes de disciplina eclesiástica. 

Es muy de lamentar en tiempo de este 
Sr. Obispo^ como en el del que poco des- 
pués le sigue, D. Gómez, el que se rompa 
la envidiable armonía siempre mantenida 
entre prelados y concejo palentino. Halla 
fácil esplicacion el hecho teniendo en cuenta 
la anarquia y trastornos ocurridos durante 
las minorías de Fernando IV y Alfonso . 
XI, y que el espíritu de insubordinación 
cundió hasta en pueblos de poca impor- 
tancia. A remediar estos males en Falencia 
tiende el privilegio que expidió D. Fer- 
nando en favor del sucesor de D. Alvaro^ 
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D. Gerardo, por el cual se le confirma la 
facultad de nombrar alcaldes (1) y se le 
otorgan nuevas prerogativas. 

Contristó el ánimo de este señor obispo 
el asesinato de D. Juan Benavides, favorito 
del monarca, crimen cometido en esta ciudad 
y que expiaron cruelmente los infortunados 
Carvajales. (2) A este prelado encomendó 
una delicada y honorífica comisión el Papa 
Clemente V, quien en un breve dirigido 
al rey de Castilla encarga al obispo de 
Falencia D. Gerardo, que conozca en la 
ruidosa causa de los Templarios "por cons- 



(1) La audiencia donde estos administraban jus- 
ticia en nombre del Obispo, estaba á la puerta de 
la Catedral que miraba á Puentecillas mientras sub- 
sistió la iglesia bizantina que construyó 1). Sancho: 
luego de empezado el templo gótico se trasladó á 
la puerta que llaman de los novios, 

(2) Nadie ignora que al emplazamiento que los 
inocentes hermanos hicieron al rey es debido el 
sobrenombre de emplazado con que se designa á 
D. Fernando IV. Nuestro estimado paisano el dis- 
tinguido pintor D. José Casado ha trasladado ad- 
mirablemente al lienzo tan trágico isuce^^. 



— 44 — 

tarle su prudencia y circunspección^ de 
que confía mucho. i^ 

Con objeto de nombrar tutor á Alfonso 
XI reünense cortes en Falencia: ocurren 
nuevos disturbios durante su minoría, y 
para remediarlos y arreglar algunos asuntos 
eclesiásticos, el pontífice Juan XXII envía un 
legado, Guillermo, cardenal de Sta. Sabina, 
cuyo primer cuidado fué reunir un concilio 
en Falencia. Era á la sazón obispo D. Juan 
II, al cual y á su clero preocupaba ya hacía 
algún tiempo la idea de levantar un templo 
digno de la gran importancia de la ciudad, 
y que pudiera competir con las majestuosas 
basílicas que en Burgos y León se cons- 
truían; entonces, aprovechando la favorable 
coyuntura de hallarse aquí el legado pon- 
tificio y multitud de obispos, con inusitada 
solemnidad y ostentosa pompa se coloca 
la primera piedra de nuestra magnífica ca- 
tedral el dia 1.^ de Junio del año 1321 (1). 



(l) Lus iumensos recursos que se necesitaron para 
emprender y concluir tan gigantesca obra fueron 
proporcionados casi en su totalidad por la muni- 
ficencia de los obispos de los siiílos XIV, XV y XVI 
y la generosidad del clero y del cabildo. 
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No influyó poco en el adelanto de los pri- 
meros trabajos la incansable actividad del 
primer fabriquero D. Juan Pérez de Azebes. 
Dispuso este señor su sepultura frente al 
hospital en el arco de la Virgen que él cos- 
teó, así como las esculturas que le adornan. 
El celo de D. Juan II no se limitó á 
lo material del edificio, pues que ordenó 
también sabios estatutos para el régimen 
de la iglesia. Su sucesor D. Juan III de 
Saavedra la regaló preciosos ornamentos, 
y consintió gustoso en que D. Martin Pérez, 
prior de Sta. María de Valladolid, fundara, 
(1336) extramuros del pueblo de Hornillos, 
cerca de Torquemada, un convento de re- 
ligiosas agustinas canónigas con la advo- 
cación de Sta. María de Belén, aprobando 
de paso su regla. Más adelante estas monjas 
con otras que había en Tariego, fueron 
trasladadas al convento que hoy ocupan 
en Palencia. 

Combatió denodadamente este obispo en 
la batalla del Salado (30 de Octubre, 1340), 
y en galardón de sus servicios recibió de 
Alfonso XI señaladísimos favores. D. Pedro 
V, tamhien prelado palentino, después de 
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asistir al cerco de Algeciras, depuso los 
hábitos guerreros y se dedicó al tra- 
bajo de ampliar los estatutos de su an- 
tecesor. D. Vasco que le sucede en el go- 
bierno de la diócesis, dictó otros para el ser- 
vicio del coro, y redujo á 40 el número 
de capellanes, para que la congrua deque 
disfrutaban no fuera tan exigua. 

Ocupan luego sucesivamente esta silla 
D. Reginaldo, tesorero del Pontífice, Don 
Gutierre I, c^inciller mayor de la reina Doña 
Juana, esposa de Enrique II, y D. Gutierre 
II que luego fué Cardenal. La calidad de 
estas personas nos indican lo que por en- 
tonces era Falencia, y cómo iba prosperando 
á la sombra del Santuario. Durante el 
pontificado de D. Gutierre II fundaron los 
reyes D. Enrique y D.* Juana el monas- 
terio de Sta. Clara donde vinieron las 
religiosas de Reinoso. Agradándole al Ca- 
bildo el que se multiplicaran estos asilos 
de virtud, condescendió en que el convento 
fuera edificado en la Puebla, suelo de 
su jurisdicción y pertenencia, desprendi- 
miento que luego fué recompensado por 
D. Juan I hijo de D. Enrique, con la 
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cesión de mil maravedís de juro perpetuo 
sobre las martiniegas de ciertos lugares. 
El rey cedió el patronato al Almirante 
de Castilla D. Alonso Enriquez, (1) quien 
doto espléndidamente al monasterio que 
llegó á albergar 60 monjas; distinguiéndose 
por su justa reputación de santidad Sor 
Blanca Enriquez, nieta de Alfonso XI, Sor 
Catalina de Tortoles y Sor Lucía de Villa- 
lobos. Desde entonces es objeto del culto 
de los palentinos la devota imagen del 
Cristo de Sta. Clara, 

Por aquella sazón vino un fausto su- 
ceso á llenar de gozo y entusiasmo al 
clero y pueblo de Falencia: D. Juan I, al 
hacer paces con su competidor el duque 
de Lancaster consintió, como prenda de 
las mismas, en el matrimonio de su hijo 
D. Enrique con D.* Catalina, hija del Duque 
su rival, y designó á Falencia para celebrar 
las bodas, siendo en efecto velados en la 
Catedral los jóvenes esposos; (2) esto fué 

(1) Equivocadamente le suponen muchos fundador 
del monasterio. 

(2) Quizá de entonces venga el nombre de p^rta 
di los novios á la que hoy es principal. 
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una muestra de afecto y distinción en 
favor de la ciudad que tan fiel se le mani- 
festara un año antes. (1) inLa ciudad 
además f dice la Crónica, era- grande y 
abastada de viandas». Por lo original no 
omitiremos hacer mención de un privile- 
gio en que dispone el rey D. Juan «que 
«todos los hombres que anduviesen con el 
«Merino del Obispo puedan traer las lanzas 
«que llaman porqueras levantadas, aunque 
«esté presente el rey». (2). 



(1) Sabido es que el duque de Lancaster quiso 
apoderarse de Falencia aprovechando una ocasión en 
que sus caballeros y escuderos hablan acudido á 
socorrer la villa de Valderas, y que las damas 
palentinas y la plebe defendieron heroicamente la 
ciudad,^ por cuya hazaña el rey las concedió que 
pudiesen gastar la banda de oro que usaban los 
caballeros. £1 Arcediano del Alcor, que escribió á 
principios del siglo XVI, asegura que en su tiempo 
no pocas señoras se adornaban con tal librea. 

(2) «Noto aqui dos cosas, dice el Arcediano» la 
»uha que el Obispo de Falencia y sus oficiales eran 
»muy estimados y privilegiados... la otra , es dé. poca 
j»su8tancia, que á los hombres que acompañaban al 

^J/¡frtuo JJamüban porqueroúes.n 
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«En este tiempo un D. Pedro Fernandez 
«de Pifia, arcediano de Carrion, hizo y re- 
«paró á su costa la pesquera de las aceñas 
«del Mercado viejo»: esta obra, que pro- 
ducía el salto de agua sobre el que están 
hoy construidas las Once paradas, fué una 
gran mejora que reportó comodidad grande 
á los palentinos. 

Entretanto no so detenia el progreso 
literario y científico (1): er obispo D. Juan 
de Castromocho (1397), escribió una cró- 
nica del rey Don Pedro, muy alabada 
por los contemporáneos, y que hicieron 
desaparecer los enemigos del monarca 
porque no trataba al calumniado D. Pedro 
el justiciero con la injusticia que ellos 
deseaban. El mismo prelado asistió con 
muchos otros obispos y el rey á una gran 



(1) No estará demás dar á conocer lo que era 
la biblioteca de la Catedral en aquel tiempo: com- 
poníase de algunos manuscritos de Derecho, de Sa- 
grada Escritura, de Teólogos y Doctores canonistas. 
Los libros se arrendaban públicamente por un año, 
previa tasación y ñanza siendo adjudicados al mejor 
postor: el dinero obtenido se invertía en las obras 
de la Iglesia. (Silva.) 
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asamblea que en el convento de S. Francisco 
de esta ciudad convocó el Cardenal D. Pedro 
de Luna (antipapa mas tarde). Los acuerdos 
tomados en esta notable reunión pueden 
leerse en la colección de concilios de Binio. 
El siglo XV es, junto con el XVI el 
periodo de mayor grandeza para la Sede 
episcopal Palentina. Los prelados que la 
ocupan son los personajes más notables 
de Castilla; residen constantemente junto 
al Monarca como proceres y consejeros, y 
dan dias de gloria á las letras, á las ciencias 
y á las artes, con las monumentales obras 
que emprenden y concluyen. Sin exage- 
ración puede afirmarse que recobró esta 
silla en tal época aquella altísima dignidad 
de que gozó durante la dominación goda, 
siendo la segunda después de la Metrópoli, 
á cuyo gobierno ascienden muchos pre- 
lados nuestros. 

Tal acontece con D. Sancho de Rojas, 
el personaje más señalado en la minoría 
de D. Juan IL Era grande amigo y con- 
sejero del regente D. Fernando, y con él 
acudió á la gloriosa toma de Antequera, 
igtinguióse allí muy notablemente el mismo 
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prelado, quien conquistó un otero que aun 
hoy se llama del obispo^ y también va- 
rios hijos de esta provincia, señaladamente 
el esforzado porta-estandarte D. Fernán 
Gutiérrez, arcipreste de Astudillo. Fueron 
premiados los servicios de D. Sancho con 
el titulo de Conde de Pernía que todavía 
ostentan nuestros obispos (1). 

S. Vicente Ferrer visita por este tiempo 

(1) Ya dijimos en su lugar que el señorío tem- 
poral y espiritual de los estados anejos al condado 
le recibió D. Raimundo II el siglo XII, y que esta 
don«icion fué confirmada en el XIII por D. Alfonso X. 
Mariana cree que dicho titulo fué la merced con 
que D. Fernando recompensó á D. Sancho los ser- 
vicios que le prestara en Gaspe. Nos atenemos por 
nuestra parte al Arcediano, que sobre haber vivido 
mas cerca, del suceso, escribía de asuntos de casa 
en que debía estar muy bien informado. Dice además 
este autor lo siguiente: 

«Por ser juntamente el Prelado obispo de Palen- 
•cía y conde de Pernía, lo cual en pocas iglesias 
•acaece, por eso según yo pienso, vino aquella 
•antigua costumbre, tenida por privilegio, de que 
»la primera vez que el obispo entre en esta ciudad no 
j»le recibirán sino viene en un caballo blanco con 
«freno y espuelas doradas, y vestida una capa muy 

i 
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ú Falencia, y convierte con sus predica-- 
ciones á la mayor parte de los moros y 
judíos que aquí residían. Pierde con este 
motivo el prelado el vasallaje que sobre 
ellos tenía, cediéndole el rey en compen- 
sación 590 mrs. sobre sus tercias. A 
su vez el referido D. Sancho dona al 
Cabildo dos mil florines para que cons- 
truya la sillería del coro y se acaben las 
obras de la capilla mayor (hoy del Sagrario) 
(1)» y regaló también á la iglesia de San 

» larga, y la mitad colorada y la mitad negra, y el 
«capelo y las calzas también de las mismas colores, 
)>y le salen á recebir Jos regidores y se apean á 
»be8arle las mano&, y después á la puerta de la 
«ciudad cerrada le toman Pleyto-omenaje • de que 
«goardará las preminencias y privilegios de la Ciudad, 
»y le hacen ellos otro tal omenaje á lo que parece 
«están obligados por un privilegio que el rey don 
«Alfonso X dio al obispo D. Pedro III.» 

Los referidos atavíos les repartía luego el obispo 
entre los empleados de la Catedral y varias otras 
personas que los conservaban y tenían en mucha estima» 
(1) Pulgar trae la carta en que el cabildo dá 
las gracias al obispo, participándole además menu- 
damente lo adelantados que él Maesíre Ceñidlas llevaba 
los trabajos de la sillería. 
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Benito de Valladolid el famoso Cristo de 
la Cepa (1). El rey D. Juan II que tanto 
amaba al generoso obispo, dio también al ca- 
bildo una marcada muestra de aprecio y 
respeto nombrando embajador suyo en el 
concilio de Constanza al Dean, Dr. D. Diego 
Fernandez, el cual llenó tan cumplidamente 
su cometido, que como dice Valdés en su? 
Dignidades de Castilla, hizo enmudecer con 
irrefutables argumentos al heresiarca Juan 
Huss. Entretanto perdió esta ciudad el de- 
recho de ser representada en cortes^ sin 
que sé nos alcance la causa de este con- 
tratiempo. Quizá las agitaciones de los rei- 
nados anteriores en que tanta parte tomaron 
los procuradores de las ciudades decidieran 
á los reyes á limitar su número: lo cierto 
i^s que D.* Catalina, madre de D. Juan, que 
escribió al Concejo con autorización del rey, 
ordenándole enviase lo mismo que las demás 
ciudades su procurador para que firmara 
la paz con Portugal, vuelve á escribirá 
poco tiempo recordando que D. Enrique 
III su difunto esposo habla dispuesto que 



(l) P. Z. Menochii, cent. 6. 
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al obispo tocaba enviar procurador mieatraá 
no se resolviese el pleito que el concejo y 
prelado traian sobre tal asunto. D. Sancho 
de Rojas, que acompañaba á la corte, fué 
pues, quien estampó su firma en el tra- 
tado de paz, y así á la vez lo expresó la 
reina en su carta; mas desde entonces Fa- 
lencia no vuelve á ser representada ni por 
obispos ni por concejo, hasta que en 1666 
compra dicho derecho en 80,000 ducados. 

La última prueba de cariño que D. Juan 
II dio á D. Sancho de Rojas fué presidir 
sus funerales en Toledo, á cuyo arzobispado 
habia ascendido pocos años antes. 

En 1426 ocupa la silla Palentina Don 
Gutierre III de Toledo, quien igualmente 
desempeña un interesante papel en el rei- 
nado de D. Juan II. Jura con los grandes 
y pi-elados fidelidad al rey en las cortes 
con este objeto reunidas en Falencia, y pelea 
denodadamente en la guerra de Granada: 
iio/iorrado de faldas y con corasas dobles 
parecía un Josué armado ^t> dice el ba- 
chiller Cibdad-real en sus cartas (1). No 

(1) El valor de esta cita no mengua, sea laque 
quiera la opiaioQ que se adopte en la cuestión 
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es sin embargo el ardor bélico lo único 
que podemos recordar en elogio suyo: hizo 
muy buenos estatutos para la iglesia, re- 
galía el brazo de plata en que se conserva 
una reliquia de S. Antolin,y fundó en Tor- 
desillas un convento de Dominicos (1). Del 
gobierno de esta diócesis pasó á las de 
Sevilla y Toledo. 

' Durante su pontificado, D. Alonso Diez 
de Támara, arcediano de Carrion, reedi- 
ficó 'á su costa el puente llamado de Don 
Guarin, y construyó el retablo de Nuestra 
Señora de la Blanca en cuya capilla está 
enterrado: redimió de los moros de Gra- 
nada 30 cautivos cristianos, y repartió á 
los pobres lo restante de sus bienes. 

' A D. Gutierre sucede D. Pedro de Cas- 
tilla, nieto del rey D. Pedro el justiciero. 
Recopiló en unión del Cabildo todas las 
constituciones y estatutos que para la iglesia 

actualmente debatida entre los eruditos acerca del 
carácter auténtico ó apócrifo del Centón epistolario^ 
que ha venido atribuyéndose al bachiller Fernán 
Gómez de Cibdad-rea], y aun acerca de la existencii 
real de este personaje. 
(1) Obispo Monópoli. 
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habían ordenado sus antecesores, y edificó 
la torre de Villamuriel, como también la 
mayor parte de la casa y el templo. Este 
pueblo fué por bastante tiempo especial 
objeto de la atención de nuestros prelados: 
en él residían con frecuencia, y de allí 
salían para hacer su primera entrada so- 
lemne en la ciudad. El obispo D. Pedro 
incorporó su hueste al numeroso ejército 
que D. Juan reunió aquí antes de partir 
4 Olmedo, y en la batalla que en este úl- 
timo punto se libró contra los infantes de 
Aragón, mostróse hábil y valeroso guerrero. 

Poco después predicó la cruzada contra 
los moros en presencia de Enrique IV 
Fr. Alonso de Espina, del convento de San 
Francisco de Falencia; este fraile fué autor 
del libro Fortalitiuní fidei que merece á 
Mariana el juicio de «obra erudita y exce- 
diente por el conocimiento que dá y muestra 
»de las cosas divinas y de la Sagrada Es- 
»critura)>. Sabido es que el mismo Fr. Alonso 
acompañó al cadalso á D. Alvaro de Luna. 

Cooperó generosamente el obispo Don 
Pedro á los cuantiosos gastos que ocasio- 
naban las obras del hospital y del templo, y 
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un hijo suyo, D. Sancho, edificó el palacio 
que todavía lleva su nombre, y la capilla 
mayor de San Lázaro, renovando á la vez 
toda la iglesia, que veinte años antes ha- 
blan reparado los feligreses (1). 

Lamentables trastornos ocurren en la 
ciudad durante el pontificado deD. Gutierre 
IV déla Cueva, hermano del favorito Don 
Beltran. Verdad es que los sucesos polí- 
ticos traian grandemente perturbada en- 
tonces toda Castilla. Intentando realizar la 
idea largo tiempo acariciada por los mo- 
narcas de centralizar el poder, envió Don 



(1) Son notables en este templo las pinturas de 
escuela flamenca del retablo de la capilla mayor^ y 
el sobresaliente cuadro de Andrés del Sarto regalado 
á la iglesia por alguno de los sucesores de la casa. 
En la acertada reforma llevada á cabo recientemente, 
háse designado un lugar preferente á tan preciosa 
joya artística, que largos años estuvo como arrin- 
conada. En la sacristía se guarda un lindísimo 
porta-paz gótico, de plata sobredorada ¡Lastima grande 
es que lo esterior del notable ábside de esta iglesia 
esté afeado en ua sitio tan público por mezquinas 

construcciones, cuya índole y destino no hay 

para que recordar ahora! 
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Enrique IV á esta ciudad un Corregidor, 
D. Alonso Fernandez de la Serna. Parecióle 
esta innovación mal al pueblo y manifestó su 
disgusto de tan enérgica manera, qué 
si quiso salvar el corregidor su vida, 
amenazada dentro de la misma catedral, 
hubo de refugiarse en el coro. El prelado, 
reprobando altamente tan escandaloso hecho 
dispuso, vista la profanación cometida en la 
iglesia, la cesación ádioinis, y dio comienzo 
á un proceso. Sobreseí tose más la plebe 
con tal motivo, y noticiosa de los^ escán- 
dalos que tenian lugar en Avila (donde depu- 
sieron al rey en estatua), pierde también el 
respeto al prelado, acúsale de favorecer A 
D. Enrique, y capitaneada por D. Sancho de 
Castilla, que defendía los derechos de 
D. Alfonso hermano del rey, corre tumultuo- 
samente y demuele la casa y alcázar que ocu- 
paba el obispo, en el mercado viejo sobre la 
muralla. El Pontífice, á cuyos oidos llegan 
estos desmanes, pone la Ciudad en entre- 
dicho que duró todo un año (1). Como si 

(1) Para aliviar en cierto modo los efectos del 
entredicho, que era local, se edificó extramuros, en 
lo que llamaban las eras del Mercado, la capilla 
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las desdichas aún no fueran hartas, una 
asoladora peste diezma la ciudad: cien per- 
sonas llegaron á morir algunos dias. Poco 
después acaeció otro suceso, que afectó 
también sobremanera á los palentinos: el 
despojo de la ermita del Otero y asesinato 
de los ermitaños y dos niñas hijas suyas. 
Reducidos ya en este tiempo los moros 
aun rincón de España, es menos necesario 
el auxilio de los obispos en las guerras; 
así que de ahora en adelante no encontramos 
á ningún prelado palentino entre el fragor 
de los combates; consagrados á negocios más 
propios de su elevado carácter, se ocupan 
en dar nuevo impulso á la costosísima 
obra de la Catedral, y en escribir libros 
que revelan su grande amor al saber y sus 
profundos conocimientos científicos, y esto 
en una época en que escaseaban lo inde- 
cible las obras antiguas, y en que no se 
había aún decididamente pronunciado la 
afición á los pacíficos y nobles ejercicios 
de las letras y el estudio. 



de S. Sebastian, en la que se estableció una cofradía. 
No existen ya ni la una ni la otra. 
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Don Rodrigo Sánchez de Arévalo, Doctor 
de la Universidad de Salamanca, sucesor 
en esta diócesis de D. Gutierre IV, y de 
quien junto con el obispo D. Lucas de Tuy 
dice Mar. Siculo que: ^fuerunt prcesules illi 
oiri doctíssimi», D. Rodrigo obispo palen- 
tino, decimos, es el autor entre otros libros, 
del famoso Speculum humance vita: (1), 
De origine principatus regiiy y de la pri- 
mera historia general de España que se in- 
tentó, y que fué escrita por indicación de 
Enrique IV: á este monumento del saber, 
verdadera joya bibliográfica, está unido el 
nombre de Falencia, pues se la conoce por 
Crónica palentina, aunque su verdadero tí- 
tulo es Crónica de los reyes de España (2). 

(i) BonuBf 1468: ap^ Petrum Máximum; un 
ejemplar de esta edición es hoy el incunable más 
antiguo y precioso de la biblioteca escurialense, según 
dice Gil y Montaña (pág. 240 del vol. XVIU de la 
Ciencia Cristiana): otro ejemplar posee la bibliofipca 
de la universidad de Salamanca, y Pió IX regaló 
otro á Don Alfonso XLI. 

(2) RomoR i46^==l^dericus Gallus, un tomo en 
folio: en 1500 reales se tasaba este año un ejemplar 
do esta edición. £1 catálogo completo de sus obras 
puede leerse en el tomo Xl d^ ¥wt^t^%. 
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Por este mismo tiempo nació D. Alonso Fer- 
nandez de Madrid, más conocido por el 
«Arcediano del Alcor.» Fué educado por 
el primer arzobispo de Granada, Talavera: 
amigo y admirador de Erasmo de Rotterdan, 
algunas de cuyas obras tradujo (1), felicitó 
en nombre del cabildo á Adriano VI en 
Sto. Domingo de la Calzada; fué vicario 
de la diócesis, y adornó á su costa la ca- 
pilla de S. Ildefonso donde está enterrado: 
es el autor de la Silva Palentina tan fre- 
cuentemente por nosotros citada (2), y que 
merece grandes elogios de nuestros histo- 
riadores. 



(1) En el capítulo 1.® del libro IV de la His- 
toria de los heterodoxos habla con elogio M. Pela yo 
del susodicho Arcediano, llamándole «varón de irre- 
prensibles costumbres y en la oratoria Evangélica 
muy aventajado.» 

(9.) El verdadero título de su voluminosa obra es: 
De la aniigiíedad y nobleza de la cixidad de Falencia 
y sus fundaciones y destruycumes en veces diversas, y 
de su insigne iglesia, cosas notables que en ella hay^ 
con los nombres de los prelados juntamente que en ella. 
ka» presidido^ y cosas «inaladas en tiemipo d* cwl«. -wtfi 
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En tiempo de D. Diego de Mendoza (1) 
sobrevino un hambre espantosa en todo 
Campos, causa de una emigración á Anda- 
lucía, que no pudo atajarse ni con* los re- 
petidos actos de generosidad del Prelado, 
Cabildo y clases acomodadas. 

El no extinguido fuego de las pasadas 
contiendas entre prelado y concejo, movió 
á los reyes Católicos (1480) á tomar una 
medida general que dirimiese cuestiones tan 
desagradables, nombrando en todas partes 
corregidores. Esto acabó con la jurisdicción 
temporal de los obispos en Falencia, q,ue- 
dando aquí desde entonces por única y ab- 
soluta autoridad la de los menciona- 
dos corregidores (2). ¿Qué ganó el pue- 



(l) Nieto del célebre poeta marqués de Saati- 
Uana, autor de las Serranillas. 

('2) Los prelados coutinuaron uo obstante nom- 
braado alcaldes y regidores, mas estos cargo» nada 
suponían ya ante la omnipotencia del corregidor. 
Intranquilos los reyes católicos, á quienes motivos de 
alta política decidieron á adoptar tal determinación, 
procuraron compensarlos perjuicios causados al obispo 
de Falencia adjudicándole la abadía de Valladolid con 
sas temporalidades, Impetraroa "^at^ ^\\^ \^ ^tL^<^tk5^v\ 



— 63 — 

blo en el cambio con tal medida?... Lo 
cierto es que este necesitó en lo sucesivo 

del papa Alejandro VI, quien murió antes de expedir 
la bula de unión. La estiende Julio II, y en términos 
al parecer sumamente ventajosos, elevando á Cate- 
dral la Abadía de Valladolld, y ordenando que el 
Obispo de Falencia sea y se titula obispo de ambas 
catedrales. No se realizó tal unión, porque á más 
de rehusar el Abad de Valladolid, D. Fernando En- 
riquez, el renunciar su cargo; reclaman la ciudad 
y cabildo palentinos ante el consejo real de una 
medida que infaliblemente hubiera dado por resultado 
males de gran trascendencia para esta población, 
pues atendida la creciente importancia de Yailadolid, 
corte de España á la sazón, y que los cargos po- 
litícos de nuestros obispos les obligaban á residir 
allí, era muy de temer la absorción de Falencia por 
la población vecina. 

Las inquietudes de la sabia y bondadosa reina 
Isabel I no cesaron: bien lo demuestra la siguiente 
cláusula de su codicilo: «Otrosi, por cuanto el obispo 
»de Falencia ha pedido la dicha ciudad diciendo que 
«perteneciendo á su dignidad episcopal, recibe agrá- 
«vio en el poner en ella corregidor é otras justi- 

»cias nuestras mando que aquel haya efecto, y 

»si no hubiere efecto, suplico al Rey mi señor que 
»luego mande ver lo que dicho obispo i^idé á x^ec- 
jfsonas descienda y concieadaí, '^ ^^V.'fitxEívci^^Ns^ ^^^^ 
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acudir á exponer sus necesidades mediante 
enfadoso expedienteo á olímpicas alturas 
donde no á todos es dado hacerse oir^ y 
en que las desdichas agenas suelen con- 
mover poco porque se ven de lejos; mien- 
tras que los obispos desde su casa obser- 
vaban las necesidades de todos, y no por 
ser soberanos olvidaban su carácter de mi- 
nistros del Dios de las bondades. 

Sucedió á Don Diego de Mendoza el 
dominico Fr. Alonso de Burgos, quien des- 
preciando desdeñosamente los intereses 
mundanos, y no de otra manera, fué como 
mostró el despecho que, al decir de cierto 
autor, le produjo la pérdida de las prero- 
gativas temporales. 

Este gran prelado, sacm liUeris orna-- 
tissimus, como dice Mar. Siculo, fué poco 
menos que á la fuerza arrancado de su 
celda para ser el consejero y confesor de 
la magnánima reina Isabel I, quien cono- 
ciendo y estimando las eminentes dotes del 
religioso^ le recompensó con la mitra pa- 



«hallarea en justicia y lo ejecuten, por manera 
»que mi ánima sea descargada.» 
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lentina (1). Sin apego alguno á las riquezas, 
gastó Fr. Alonso todos sus recursos en 
reedificar casi por completo el convento de 
S. Pablo de Burgos donde recibió el há- 
bito, y el sorprendente edificio de S. Pablo 
de Valladolid, en donde hizo sus estu- 
dios: el obispo Monópoli asegura que, 
en dicho edificio, «fuera de la sacristía 
antigua, todo es obra de sus manos.... 



(1) Dice el canónigo Arce en su Consuetvdinarioi 
«En el recibimiento de este prelado hubo grandes 
«fiestas, y especialmente lo regocijaron lus moros y 
«judíos que moraban en la Ciudad que eran sus 
«vasallos, los moros con diversas danzas y preven- 
«cionés, y los judíos iban en procesión cantando 
«cosas de su ley, y detras venía un rabi que traía 
«un gran rollo de pergamino en las manos cubierto 
«con un paño de brocado, y esta decían que era 
«la Torah, y llegados á el Obispo, él la hizo acá- 
«tamiento como á ley de Dios porque dicen que 
«era la Santa Escritura del Testamento antiguo, y 
«con autoridad la tomó en las manos, y luego la 
«echó atrás por encima de sus espaldas, á dar á 
«entender que ya era pasado, y así, por detras la 
«tornó á tomar aquel rabi» la cual ceremonia fué 
«la última que se hizo á causa que poco después 
«se tornaron cristianos.)^ 
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siendo cada una de las obras de la mag- 
nificencia de un rey.» El mismo fundó el 
notabilísimo colegio de San Gregorio de la 
misma ciudad, y dio |>ara las obras de esta 
Catedral tres cuentos de maravedisa» (1), 
cíen mil para e^ cabildo, la estatua de plata 
de San Antolin, un porta-paz del mismo 
metal, é infinidad de vasos y ornamentos 
sagrados para la sacristía. 

(Convirtió con sus predicaciones multi- 
tud de moros y judíos (2), y en el sepulcro 
que Berruguete construyó para él en San 
Gregorio, mandó esculpir el texto latino 



(1) Este prelado, promovedor célebre de obras 
monumea tales, recoaoció que las proporciooes del 
templo eran demasiado reducidas, y queriendo dar, más 
amplitud á la Catedral, modificó para conseguirlo, 
el plano primitivo, agregándole un segundo crucero. 
De aquí la forma de cruz patriarcal que tiene la planta 
actual. Al mismo tiempo Dona Inés Ossorio regaló 
crecidas sumas, con las que y las de D. Alonso 
de Burgos pudo cerrarse el citado segundo crucero , 
y hacerse el claustro (1497 j. 

(2) Al barrio que estos habitaban en AUende el 
rio, cerca de 8. Julián, se llamó desde entonces calle 
de Santa Fé. 
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Operibus credite, frases dirigidas quizá á 
miserables émulos, que no teniendo nada 
que reprender en el virtuoso prelado, le 
insultaban apellidándole Fr. Mortero. (Era 
oriundo del valle, de Mortera, provincia de 
Burgos.) 

En este siglo, según creemos, el prior 
D. Juan de Ayllon construyó á sus espensas 
las Puentec illas sobre el Carrion. 



V; 



Siglo XVI. 



Ni hay obispo palentino en el siglo XVI 
que no merezca especial mención^ ni pon- 
tificado en que no se distinga algún indi- 
viduo del Clero, ya por sus obras en pro 
de la Iglesia y Ciudad, ya por su afición 
decidida á las artes y las letras. Apenas 
si podremos recordar las principales, aun 
reduciéndolas á los limites de sucinto 

catálogo. 

En 1500 asciende á esta silla D. Diego 

de Deza, fraile dominico, catedrático de 
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prima de la universidad de Salamanca, 
confesor de los reyes católicos y maestro de 
su hijo el príncipe D. Juan. Hombre estu- 
diosísimo y entendido, publicó varias obras 
que, juntamente con su autor, son elogiadas 
por Nicolás Antonio. Asistió á la junta 
famosa de teólogos que se reunió en Sa- 
lamanca para oir á Cristóbal Colon, y allí, 
comprendiendo muy luego las teorías y 
proyectos del ilustre navegante, le defendió 
calurosamente, como lo asegura Fernando 
Pizarro en sus Varones ilustres. Cuánto 
agradecerla Colon esta protección puede 
calcularse viendo lo que más tarde escri- 
bió á los Reyes Católicos: «si SS. A A. 
{{poseían las Indias era gracias á Fr. Die- 
{{Qo de Deza.í) (1) 

El nombre, pues, de un obispo palen- 
tino figura en primera línea con el del 
prior de la Rábida, entre los que alenta- 
ron y protegieron al descubridor del nuevo 
ríiundo. Por entonces bautizáronse los Moros 
que aun habia en esta ciudad, y se llamó 
calle de S. Marcos al barrio que ocupa- 

(l) Carta citada por Gaatú. Ei&t. univ. (Gaspar 
j^ lio/gj t. IV. pág. 628. 



— 69 — 

ban, por haberse verificado ese diasu bau- 
tismo. Al ascender á la Sede de S. Lean- 
dro este sabio Prelado, dejó 60.000 mrs. 
para las obras de traslación y ampliación 
de la sillería del coro y retablo de la 
Capilla Mayor. (2) 

Sucedióle D. Juan de Fonseca, primer 
presidente de las Indias, á quien elogia 



(2) Las obras de la Catedral progresabaa rápi- 
damente: concluido el segundo crucero, y muy ade- 
lantadas las obras del coro y gran parte del claustro/ 
dispuso Fr. Diego la traslación de la sillería traba- 
jada por Centellas al coro nuevo tan luego como este se 
concluyese, y que el antiguo retablo que se hallaba en 
la capilla, que hoy se llama del Sagrario, fuera co- 
locado en la Mayor. Practicó estos trabajos el es- 
cultor Pedro Guadalupe de Valladolid, al cual 
se encargó también la construcción de 20 sillas más 
que reclamaba el mayor espacio del nuevo coro. Cosa 
análoga hubo de hacerse con el retablo antiguo la- 
brado por F. Britanio. Trabajaron en su ampliación 
Alejo Vahia vecino de Becerril (hizo las estatuas de 
S. Juan y la Magdalena), Juan de Valmaseda (labró en 
nogal el crucifijo y estatuas del remate) y Juan de 
Flandes, que pintó en tabla doce cuadros que faltaban. 
Dichas operaciones se concluyeron en 1522: consta en 
las escrituras de contrata exlsle^xil^^ ^xl ^ v^.^O^v^'^, 
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en repetidas ocasiones Mar. Siculo. De sus 
propias rentas costeó la hermosa escalera 
de la cueva de S . Antolin y las primo- 
rosas paredes del trascoro, cuyas labores 
delicadas son el asombro de los inteligentes: 
construyó la sala capitular, trajo de Flandes 
el incomparable tríptico de la Virgen de 
los Dolores, regaló 8 admirables tapices, 
4 de historia eclesiástica y 4 de la Salüe 
regina, y surtió además la sacristía de 
multitud de ornamentos. Al hospital le 
dotó largamente, añadiéndole nuevos apo- 
sentos, camas y ropas. 

D. Juan de Velasco, su sucesor, hijo 
del Condestable de Castilla, «hizo una cosa 
»que no es razón dejar olvidada, dice la 
loSclva. Siendo informado de que sus ofi- 
))ciales hacían algunos desafueros y cohe- 
))chos, se enteró, los mandó llamar, depuso, 
«castigó é hizo restituir.» Costeó las dos 
últimas bóvedas de la catedral, auxilió al 
rey católico con 3.000 fanegas de trigo y 
alguna gente para defender la posesión de 
Navarra que á España disputaban los fran- 
ceses, y fundó en Casa-la-reina un con- 
ve/jto de Dominicos, donde está sepultado. 



— 71 — 

En 1519 una terrible peste movió al 
cabildo y ayuntamiento á hacer voto de 
guardar la fiesta de San Roque, y de ir 
en procesión el 16 de Agosto á la iglesia 
de Santa Marina (extramuros) donde estaba 
el Santo (1). Aun hoy subsiste esta piadosa 
costumbre. 

En 1520 vino á ocupar esta silla epis- 
copal D. Pedro Ruiz de la Mota, limos- 
nero de Carlos V; en su tiempo los co- 
muneros destruyeron la casa y fortaleza 
que tenían los obispos en Villamuriel y 
talaron el soto de Santillana; por entonces 
residió 15 dias el emperador en Falencia. 

D. Antonio de Rojas, presidente de 
Castilla, sucesor en el arzobispado de Gra- 
nada de Fr. H. de Talavera^ solicitó ser 
trasladado desde dicha archidiócesis al obis- 
pado de Falencia, en que habia nacido; 
para que no descendiese en categoría dicho 
personaje, se creó la dignidad de Pa- 
triarca de las Indias (1524). El primero, 

(1) En 1521 se derribó dicha iglesia de Santa 
Marina la vieja durante el levantamiento y luchas de 
los Comuneros: en su lugar se lovantó dentro de 
la Ciudad Ja iglesia parro(\\i'\?v.\ v\^\ vívv^wwí -Cissc^íix'e:., 
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pues, á quien cupo tal honor, fué á un 
obispo palentino. Dio dos mil ducados para 
la reja del altar mayor, que por eso tiene 
cruz patriarcal, y lo restante se pagó de 
la testamentaria del Dean Zapata (1). Or- 
denó á su muerte que sus bienes fueran 
empleados en obras caritativas, como el 
hospital de Boadilla del Camino, que edi- 
ficó, y el monasterio de Villasilos por él 
enriquecido, y donde sus restos yacen. 

Sólo un año ocupó la silla este prelado, 
y le sucedió D. Pedro Sarmiento, que luego 
fué Cardenal: descubrió en Beiievívere las 
actas originales del I concilio español^ (el 
Iliberitano), é hizo sobre ellas doctísimos 
escolios, como Pellicer asegura; absolvió 
por breve del papa al famoso Alcalde 
Ronquillo, el que mató al obispo Acuña; 
y permitió que en la parroquia de San 
Pedro y San Pablo de Carrion de los 
Condes se fundara un convento de Do- 
minicos. Dos veces visitó el emperador 
esta ciudad durante su pontificado, lo cual 
no impidió que el obispo y el clero pa- 

(1) En las referidas escrituras consta que trabajó 
esta reja el maestro GristóWV kxi^vsivi. 
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lentinos se pusieran frente al poderosísimo 
soberano, arbitro entences de los destinos 
del mundo, y le negaran abiertamente las 
cuantiosas sumas que exigía para continuar 
sus guerras. ¿Quién otro hubiérase atre- 
vido á tanto? Verdad es que condición del 
clero y de todo español de firme y cris- 
tiana entereza fué el oponerse siempre á 
toda clase de injusticia y tiranía, así pro- 
ceda de los Césares ó de los demagogos. 
¿Quién es el que hoy levanta su voz con 
más fuerza contra los fenianos, nihilistas 
y sectarios de la Commune^, 

El Obispo Don Francisco de Mendoza, 
en 1535, fué el primero que utilizó en Fa- 
lencia la maravillosa invención de Guttem- 
berg, imprimiendo magníficos libros litür- 
gicos que hemos tenido el gusto de ver en 
la sacristía de la catedral. Sus sucesores, 
especialmente Cabeza de Vaca, continuaron 
publicando ediciones importantes de libros 
eclesiásticos, probando con esto que el clero 
jamás rechaza el progreso legítimo, sino 
que inmediatamente le adopta para fomen- 
tar los inventos útiles. 

Do)i Luis Cabeza de Vac^ei, tcx^'^'^Nx'^ ^^'^ 
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fué de Carlos I, dice el Consuetudinario^ 
«fué principiador e« esta ciudad y muchos 
})lugares de su obispado, de los colegios 
))en que á los niños se enseña la doctrina 
«cristiana, y leer y escribir y otros buenos 
«ejercicios virtuosos, y á su costa muchos 
»años avudó á la sustentación de 24 mu- 
«chachos en el colegio de esta ciudad, á 
))los cuales, además de las vestiduras les 
«daba á cada uno dos ducados al mes.... 
«y doce cargas de trigo, y ayudó larga- 
«mente para el edificio etc.« Este fué el 
origen de la caritativa institución de los 
doctrinos, que satisfacía sin jactancia la 
necesidad de instruir al pueblo. Muchas 
personas que aun viven, recuerdan el traje 
que usaban los niños, como también la 
piadosa costumbre de rezar las oraciones 
al anochecer en dos puntos de la calle 
Mayor: en la esquina de Carnicerías, y en 
la de la Cestilla. 

Este caritativo Prelado socorrió larga- 
mente á los pobres en la terrible hambre 
que se dejó sentir el año 1540, y regaló 
á la Catedral multitud de alhajas entre las 
que merece mencionarse el terno llamado 
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de Cabeza de Vaca, de inestimable valor 
y belleza. Durante su pontificado se tras- 
ladan á esta ciudad las religiosas domi- 
nicas que estaban en Torremormojon, y 
se concluyó el notabilísimo pulpito del 
trascoro^ que trabajaron Juan Ortin y Pe- 
dro de Flandes (consta en los ajustes de 
la obra). A su muerte dejó este Sr. Obispo 
3.400 ducados con destino á la primorosa 
reja plateresca del coro (la hizo Gaspar 
Rodríguez de Segovia, como consta en la 
escritura de contrata), y ordenó que lo 
restante de sus bienes se invirtiera en dotes 
de doncellas pobres y otras obras de ca- 
ridad (1). 

Sucédele el habilísimo y valeroso paci- 
ficador del Perú, Don Pedro de la Gas- 



(1) El retrato de Cabeza de Vaca y algunos otros 
están colocados á la entrada de la saia Capitular, y 
en verdad que es lástima no se ponga especial cui- 
dado en completar y continuar la serie de retratos 
de los obispos de la diócesis como en otras partes 
se practica. Creemos que la empresa no sería di- 
fícil, por lo que hace al menos á los del siglo XVI 
hasta la fecha. 
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ca (1) que edificó en Valladolid la parro- 
quia de la Magdalena^ donde está sepul- 
tado^ y en la misma ciudad presidió las 
honras solemnes que se hicieron á la 
muerte de Carlos I. Dejó rentas para que 
en Falencia se celebrase la fiesta del Dulce 
Nombre de Jesús, y vio gustoso se fundara 
el colegio de Jesuítas en 1559 (2). En su 
testamento deja cuantiosas limosnas para 
los pobres y dotes de doncellas. 

Tomó posesión de esta silla en 1561 el 
gran letrado Don Cristóbal Valtodano, juez 
en la ruidosa causa del arzobispo Carranza: 
fué muy querido del Papa Pió V, que le 
dirigió una afectuosísima carta. Desde aquí 
marchó á gobernar la archidiócesis com- 
postelana. 



(1) Cuatro largos capítulos consagra á la vida y 
hechos de este personaje la Historia de la conquista 
del Perú de W. Prescot. 

(2) El primer superior, P/Saavedra, se instaló pri- 
mero en la calle mayor, luego en la Puebla, y después 
cedió el Ayuntamiento una espaciosa calle donde 
los Jesuítas edificaron, la iglesia de la Compañía; 1¿ 
misma corporación, el Cabildo y personas devotas 
contrihuyeroa á ello con limosnas. 
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Poco después el cabildo y ciudad su- 
plican á Felipe II se sirva no ocupar á 
los obispos palentinos en la Presidencia 
de Valladolid, porque esto les impedía 
asistir á Palencia conno era preciso; con 
lo que vemos otra vez manifestados los 
temores que á esta ciudad asaltaban desde 
que se trató de adjudicar á sus prelados 
la abadía de Valladolid (1), de que estos 
con tal motivo se vieran precisados á fijar 
allí su residencia. 

Siendo obispo D. Alvaro de Mendoza 
se funda, bajo el patronato del Ayunta- 
miento, el hospital de S. Blas, y este 
edificio es encomendado en 1594 á los re- 
ligiosos de S. Juan de Dios. Hoy está allí 
el Hospicio. El susodicho D. Alvaro, junto 
con los Señores canónigos hermanos Don 
Antonio y D. Ambrosio de la Canal, cos- 
tearon la mas preciosa alhaja de esta iglesia, 
la inestimable custodia de Juan de Bena- 
vente, que el dia del Corpus se ostenta 
majestuosa paseando la ciudad sobre el 

(l) La desmembración de Valladolid no ocurrió 
hasta el tiempo de D. Martin Aspe y Sierra, ayro- 
hánáola Clemente VIII (1600.") 
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carro triunfante, y cuyas delicadísimas 
labores, lo artístico y primoroso de la forma 
hacen olvidar la riqueza de la materia. 
Este activo Prelado dotó al Seminario 
en 1584 de sapientísimas constituciones y 
de rentas y mercedes, trasladándole á la 
vez del sitio que ocupaba desde 1559 cerca 
del palacio donde hoy llaman los estudios, 
á unas casas que con ese objeto cedió el 
Cabildo y personas piadosas; sobre ese 
edificio se construyó mas tarde el hospicio, 
y muy posteriormente el cuartel de caba- 
llería de S. Fernando (1). 



(1) £a la real pragmática de Garlos III, de donde 
liemos sacado las anteriores noticias, ordena el Mo- 
narca que el Seminario sea convertido en hospicio, 
(aún conserva el nombre la calle), que los profesores 
tomen posesión del edificio de los Jesuítas por él 
expulsados, que allí se traslade el Seminario, y que á 
su iglesia sea llevada la imagen de Ntra. Señora 
de la Calle que estaba en una ermita de la Puebla, 
la misma junto á la cuál fundó su convento Santa 
Ter.sa, y cuyo edificio se incluyó mas tarde en la 
ampliación hecha en el convento de las Bernardas. 
El Seminario de Falencia, como fundado en 1559, 
es el 4,^ ea antigüedad de todos \os d^ "^"^^^xi^. 
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Florecía á la sazón la ilustre fundadora 
de la orden carmelitana Santa Teresa de 
Jesús: D. Alvaro, que habiendo regido antes 
la diócesis de Avila, comprendía muy bien 
cuan excelentes frutos podían esperarse de 
la instalación en esta ciudad de un con- 
vento de Carmelitas, pidió á la Santa 
viniera á verificarlo. Lo mucho que hizo 
este Prelado en favor de las nuevas re- 
ligiosas puede leerse en el capítulo XXIX 
de las fundaciones (1): en el mismo libro 

(1) He aqui algunos pasajes de dicho capitulo: 
«rKs tanto lo que esta Orden le debe (al obispo 
»D. Alvaro), que quien leyere estas fundaciones está 
«obligado á encomendarle á Nuestro Señor, vivo ó 
•muerto, y ansi se lo pido por caridad.... Mucho 
»ayudó (á la fundación) saber que lo quería el obispo, 
j»por ser allí muy amado: mas toda la gente es de la 
»mejor masa y nobleza que yo he visto.... Es gente 
•virtuosa la de aquel lugar si yo la he visto en mi 
»vida.» 

Las carmelitas habitaron primero junto á la er- 
mita de Ntra. Sra. de la Galle que habia en la 
Puebla, como indicamos, y luego se trasladaron al 
sitio que hoy ocupan. En la capilla de San Jeró- 
nimo de la Catedral se custodia como reliquia una 
carta autógrafa de la Santa a\ catitóv^'^ ^^vc^'^k^^ . 
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son de ver los elogios que la Santa hace 
del celo y piedad del provisor Prudencio, 
el racionero Rivera y los canónigos Salinas 
y Reinoso. Estos dos últimos están sepul- 
tados en la capilla de S. Gerónimo: vénse 
en su sarcófago dos hermosas estatuas 
arrodilladas. Murió el venerable Reinoso 
en olor de santidad, habiendo él mismo 
fundado dicha capilla y protegido larga- 
mente al Seminario; pues ha de notarse 
muy bien que el clero no permanecía 
inactivo mientras los obispos realizaban las 
obras referidas; al contrario, parecia riva- 
lizar con ellos en actividad, ilustración y 
desprendimiento. Presentemos sino algunas 
pruebas. 

En 1505 el Maestrescuela D. Cristóbal 
Merodio regaló varias alhajas de plata á la 
Catedral, un rico frontal y el retablo del 
Descendimiento, costeando también la reja 
y vidriera pintada de la capilla de la Cruz. 

En 1514 el canónigo D. Juan de Tor- 
desillas, edificó á sus espensas la actual 
ermita, casa y valla del Otero, punto que 
hoy sirve de recreo á los palentinos á la 
vez que de Jugar donde se ee\efeYatv^fe's»\í^a 
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y romerías. Antes que se llevaran á cabo 
dichas obras sólo había allí una humildí- 
sima ermita. En la fachada principal de 
la casa se vé una lápida que recuerda la 
generosidad del canónigo Tordesillas. 

En 1516 el Dean Zapata mandó cons- 
truir y regaló á S. Pablo el precioso re- 
tablo gótico florido de las Angustias, dotó 
la capilla, según consta en una inscripción 
que allí se encuentra, y fué enterrado en 
el mismo sitio (por cierto que su sepulcro 
amenaza ruina). El mismo Sr. Dean jun- 
tamente con el obispo D. Antonio de Rojas, 
costeó la hermosa reja de la capilla mayor, 
como antes dijimos. 

Este mismo año se imprime en Salaman- 
ca, traducido por D. Diego Guillen de 
Ávila, canónigo de esta iglesia el Strate- 
gematicon (consejos militares) de Frontino, 
obra muy rara y apreciada: años después 
otro canónigo, D. Tomás de Paz, publicó 
una Parasceve á la Sagrada Escritura. 
El arcediano D. Esteban Villamartin, en 
1525, repartió sus rentas entre los cantores 
de la Catedral regalando á la misma no 
pocas alhajas y ornamentos. Hilo 4. <5.\íí^ 
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espensas el retablo de las once mil vírgenes, 
la reja de la capilla, y la iglesia y fuente 
de Villamartin, su pueblo natal. 

El licenciado D. Juan de Castilla, oidor 
de la audiencia de Granada, clérigo na- 
tural de Falencia, «no teniendo herederos 
)) forzosos y acordándose de la necesidad 
»de pan que esta ciudad padeció el año 
»pasado^ la hizo heredera de todos sus 
))bienes... los cuales quiso que se com- 
«praran de trigo y que aquello renovándolo 
))y acrecentándolo con buena guarda, es- 
»tuviese depositado para siempre para las 
» necesidades del hambre que sobreviniesen. 
))EI cual fué muy grande socorro para ade- 
))lante.)) La cofradía de S. Francisco pos- 
teriormente cedió un espacioso local con 
el mismo objeto. He ahí el origen del Pó^ 
sito que más de tres siglos Piace ha ve- 
nido siendo el paño de lágrimas de los 
labradores pobres. (1) 

(1) «Murió dicho señor (D. Juan de GastiUa) 
))eQ Granada á 25 de Agosto de 1540: después á 
Di i de Noviembre de 1541, fué trasladado su cuerpo 
»y traídos los huesos á esta ciudad con gran reci 
»b¡m¡eDto y exequias que le fueron hechas, y fué 
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cón motivo puede envanecerse Falencia 
de haber contado entre los miembros de 
su cabildo al Dr. D. Juan de Arce. Asistió 
como teólogo á las seis primeras sesiones 
del concilio de Trento, distinguiéndose tanto 
en aquella sapientísima Asamblea, que pú- 
blicamente se le llamaba Robur Concilii, 
El mismo es autor de la muy apreciable 
inédita obra por nosotros á menudo con- 
sultada y cuyo título es: Consuetudinario ^ 
ó sea Ceremonial de la Sta. Iglesia Ca- 
tedral de Falencia que en el año 1552 
recopiló el Dr. D. Juan de Arce, canó- 
nigo. Adornó á su costa la capilla de San 
Ildefonso, donde está sepultado. 

Al canónigo y penitenciario D. Juan 
Rodríguez de Sta. Cruz (1592) se debió 



•sepultado en la capilla mayor de S. Francisco, 
•junto á la sapultura de D. Juan de GastiUa, obispo 
»de Salamanca, que hizo la dicha capilla.» Hasta ahí 
la Silva, £1 Ayuntamiento á nombre de la ciudad, 
le dedicaba anualmente un aniversario, obligación ó 
costumbre que en este siglo sufrió interrupciones. 
Hoy vemos con gusto que manda celebrar todos los 
años una misa por el alma de tan insigne bienhechor 
de Falencia. 
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el vencer las' dificultades que había para 
que las monjas Bernardas que estaban en 
Torquemada (1) fuesen trasladadas al sitio 
que hoy ocupan (que. es el mismo en que 
estaba la ermita de Ntra. Sra. de la Calle 
y donde fundó Sta. Teresa). 

Apuntaremos aquí como dato curioso á 
la par que honorífico, que en el número 
de los primeros obispos que fueron á Amé- 
rica figuran el canónigo de esta Catedral 
D. Pedro Juárez de Deza y el licenciado 
Manso, natural de Becerril de Campos. 

A últimos de este siglo la secuIar¡z^.cioJl 



I 



(1) Indicaremos comodato curioso que este fué 
el famoso convento que tantas inquietudes y zozobras 
causó á la infortunada reina D.' Juana la Loca 
cuando pasó por Torquemada acompañando el cad«^ver 
de D. Felipe el Hermoso. Este dramático episodio 
ha suministrado asunto á bellísimas poesías y al ins- 
pirado cuadro del notable pintor Sr. Pradilla. 

Todas las traslaciones á la ciudad de los con- 
ventos que había en los pueblos, obedecieron á la 
disposición del concilio de Tronco de que «los mo- 
»nasterio8 de religiosas que estaban en desierto ó 
j» puntos poco poblados se redujesen á lugares de más 
j^conveniencia píira lo espiritual y temporal». 



— 85 — 

d€ la ciudad, preparada ya de mucho 
antes por D. Alfonso VIII que creó el 
concejo, y por los reyes católicos que mer- 
maron notablemente la jurisdicción tem- 
poral de los obispos, fué consumada total- 
mente por Felipe II, quien vende por 800 
ducados cada una de las doce plazas de 
regidores que aún eran de nombramiento 
episóopal, y enagena además con anuencia 
del Pontífice (?j y sin indemnización alguna 
los numerosos lugares de la mitra, cedidos 
Á los obispos por los reyes á cambio de 

súá buenos servicios (1). 

¡Singular coincidencia! Falencia desde 



(l) He aquí cómo el clero y los obispos «ab-- 
MtÓrbían poco á poco» las haciendas, cual asienta el 
escritor otras veces citado. Si después se veia en 
muchas casas el azulejo que indicaba pertenecían al 
cabildo, este las había ediñcado, y á su costa se 
reparaban; y si tanto él como lo restante del clero 
poseían no pocas fincas rústicas, debido era á legados 
piadosos hechos á la Iglesia por individuos del 
mismo clero en su mayor parte. Otros han sido en 
este siglo los encargados de desalojar estas últimas 
trincheras. La rerdad es que los que más ijecdlecaxL 
ea este negocio fueron los pobres... \\C»ft\svck ívkci^^^^- 
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este instante vé menoscabarse su impor* 
tancia de un modo lamentable, y si no de- 
sapareció como capital y como ciudad, agrá* 
decerlo debe á los obispos sucesivos, que 
con escasos medios y humildísimos recursos» 
saben conservar enhiesta, á costa de mil 
trabajos, la bandera de los antiguos glorio- 
sísimos recuerdos, que mas de una vez han 
salvado á la población de su completa 
ruina. Con razón afirma Cuadrado qu^ «á 
))la conservación de su silla episcopal debe 
«Falencia el no haber sido absorbida 6 
)) eclipsada, como las demás poblaciones del 
wrádio, por la pujanza progresiva de Valla- 
»dolid.)) 

VI. 
Siglos XVII, XVIII y XIX. 

Alcanzó seis años del siglo XVI y siete 
del siguiente el pontificado de D. Martin 
Aspe y Sierra, el cual llevó el estandarte 
real en la proclamación de Felipe III: es 
sumamente elogiado por sus contemporá- 
neos como hombre sabio y canlaÚNo,^ dayS 
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á su muerte varias fundaciones en esta igle- 
sia, y rentas para dotar doncellas pobres. 
En su tiempo se efectuó la separación de 
Valladplid, como dijimos, haciéndose inde- 
pendiente de esta diócesis; por entonces 
también se entregó á los hermanos de San 
Juan de Dios el hospital de San Blas, y se 
fundó extramuros el convento de Carme- 
litas descalzos (1). El de San Buenaventura, 
de la Orden de S. Francisco, lo fué en 
1603; para su establecimiento cedió reñías 
y terrenos un caballero piadoso llamado Don 
Juan de Ribera. 

En 1611, presidiendo esta diócesis Don 
Felipe Tassis, que de aquí marchó á regir 
el arzobispado de Granada, se fundó el 
convento de Agustinas recoletas con las 



(1) No pocas dificultades haUaron estos reli- 
giosos para establecer su convento: después de va- 
rias traslaciones efectuadas todas ellas extramuros 
y de vencer inconvenientes no pequeños, pudie- 
ron por ñn en 1651 en pública y solemnísima pro- 
cesión á que concurrieron Cabildo, Ayuntamiento 
y pueblo, llevar el Smo. Sacramento desdo la Ca- 
tedral á su iglesia, la cual está hoy convertida, lo 
míamo que el convenio, eu e\ ^^^^^ ^^ ^^^"tt.. 
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donaciones del sacerdote D. Pedro Reinóse, 
del abad de Lebanza y otros canónigos y. 
personas devotas. Impuso los primeros há- 
bitos en este convento el susodicho señor 
obispo quien, para el gobierno de la dió- 
cesis, dictó también unas muy prudentes 
constituciones sinodales. En el mismo año 
fué trasladado al edificio que hoy es Ins- 
tituto de segunda enseñanza, el convento 
de San Buenaventura, donde se leian artes 
y practicábanse con frecuencia ejercicios 
piadosos. 

El dominico D. Fr. José González, dfe 
la nobilísima casa de Villalobos, consultor 
de la Inquisición, predicador de Felipe III 
y confesor de Felipe IV, sucedió al obispo 
Tassis: ordenó también sabias constitu- 
ciones y hospedó en su palacio al prín- 
cipe de Gales. Después de esta diócesis 
presidió las de Pamplona, Santiago y Burgos. 

Sucesivamente le siguieron dos prelados 
que habían sido canónigos de esta iglesia: 
D. Fernando de Andrade y D. Cristóbal 
Guzman y Santoyo, ambos en estremo ca- 
ritativos y limosneros; el segundo regaló 
¿i la Catedral 10.000 ducados, lww^(i wxva. 
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beca en el Seminario, y puso muy especial 
atención en aliviar los infortunios de los 
encarcelados. En Guzman, su pueblo natal, 
levantó un templo, dejando rentas para 
capellanías, escuelas y dotes de doncellas. 

Falleció poco antes que este señor obispo 
(1589) el canónigo y tesorero de esta iglesia 
D* Juan Gutiérrez Calderón que á su costa 
adornó la capilla de S. Sebastian, fundó 
en'^Ua una misa perpetua, y dejó mil du- 
cados para dotar doncellas pobres y otras 
obras pias. El Cabildo mandó sepultarlo 
en Ja Catedral, y colocar un epitafio suma- 
nciente honroso y laudatorio en su sepulcro, 
colocado en una pared de la referida capilla. 

Por este tiempo vivia el canónigo Don 
Francisco Sandoval, abad de San Salvador, 
quien á la edad de 22 años escribió el 
curioso libro Noticias de España (1), que 
revela en su autor poco común lectura y 
aplicación constante á los estudios históricos. 
Lástima es que dando Sandoval crédito á 



(l) Impreso en Valladolid, 1633, encasa de la 
viu^ia de Córdoba. La cariosísima historiada portada 
de este libro, fué liecba en Falencia en 1632 xjac 
Loreazo Sedaño, 
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les falsos cronicones, por entonces muy en 
boga, gaste sus fuerzas y emplee su in- 
genio en probar asertos que la sana crí- 
tica no puede menos de rechazar. 

Fueron refutados sus asertos por el 
Dr. Penitenciario de esta Iglesia D. Pedro 
Fernandez del Pulgar, cronista mayor de 
Indias. Su principal obra, frecuentemente 
por nosotros citada, se titula: Historia se- 
cular y eclesiástica de la ciudad de Patencia 
(1). Aparte del estilo y pesadísimas digresio- 
nes capaces de abrumar y fatigar al hom- 
bre más sufrido, esta obra será siempre 
considerada, y en tal concepto la tienen 
los bibliógrafos é historiadores de nota, por 
una de las más eruditas y completas que se han 
escrito sobre el asunto (2). Escribió también 
varios otros libros, alguno de los cuales se con- 



(1) 3 tom. en folio—Madrid, 1679 y 80.— Viuda 
de Francisco Nieto; edición harto defectuosa por 
desgracia, en la que abundan las erratas de dicción 
y hasta dn sentido. 

(2) El año 1853 D. Luciano Ordoñez, abogsido 
de este colegio, emprendió el trabajo de compendiar 
á Pü)gar/ pero le sorprendió la muerte cuando no 

llevaba publicados mas que uu^vq ^Vv«&%ví^. 
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serva inédito en la biblioteca de la Catedral, 
y regaló ala misma toda su considerable li- 
brería: en ella está su retrato con una inscrip- 
ción que espresa que era natural de Rioseco y 
que murió en Madrid el 1667, de edad de 
77 años (1). 

Ambos escritores fueron muy apreciados 
por sus contemporáneos, y distinguidos con 
honoríficas comisiones. 

Fr. Pedro Valvas, franciscano, natural 
de Torquemada, imprimió á mediados de 
este siglo un í^í Memorial en defensa de la 
Madre Luisa de la Ascensión», libro hoy 
rarísimo, de «grande erudición y trabajo 
»por comprenderse en él noticias singulares 
))de Teología, Scolástica, Mística, Historia 
«eclesiástica, etc.,» como dice un coetáneo 
suyo. 

Cuatro obispos ocuparon aún esta silla 



(1) Toda persona añcioaada al saber no podrá 
menos de lamentar con nosotros que los menguados 
recursos del cabildo no le hayan permitido continuar 
y completar tal biblioteca, que hubiera sido notabi- 
lísima en estremo. Conserva códices y manuscritos 
antiguos inestimables, pero se echa de menos casi 
todo Jo publicado desde eV «»v%\vi ^"^^^ ^^^- 
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en el siglo XVII después de D. Cristóbal 
Guzman; merecen citarse D. Enrique Pe- 
ralta que doró el arco de la entrada del 
coro, colocó en él la imagen de la Con- 
cepción y dio 3.000 ducados al cabildo, as- 
cendiendo después á Burgos: el caritativo 
D. Gonzalo Bravo de Gragera en cuyo 
tiempo compró esta ciudad el derecho de 
votar en cortes, y el franciscano Fr. Juan 
del Molino Navarrete que dio á la Cate- 
dral y á su convento de S. Francisco no 
despreciables cantidades. Ordenó igualmente 
este último, constituciones sinodales. 

Reducidos más y más cada dia los re-, 
cursos de nuestros obispos y clero; enti- 
biada la fé y piedad de los fieles, merced 
á las disolventes doctrinas que del vecino 
reino nos llegaban, agitados los ánimos con 
las luchas políticas y trastornos sociales 
que sin tregua han ido sucediéndose, ape- 
nas les ha sido posible á prelados y clero 
palentinos continuar en lo sucesivo la serie 
de las gloriosas y seculares tradiciones de 
su generosidad y saber: no han faltado 
sin embargo heroicos esfuerzos ni escasean 
ahora pruebas de su \\ustrac\OT\ ^ c,^\ci- 
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En 1754, el muy docto y piadoso obispo 
D. Andrés de Bustamante escribe un libro 
notable lleno de unción y sabias reflexiones 
que lleva por epígrafe Curta pastoral para 
los sacerdotes: manda construir á sus es- 
pensas el suntuoso altar y frontal de plata 
que se ostenta en la Catedral durante la 
festividad del Smo. Sacramento asi como 
también el carro triunfante en el que se 
coloca la preciosa Custodia de Juan de 
Benavente, y edifica por último la Iglesia 
denominada Escuela de Cristo. 

El racionero titular y maestro de capilla 
Rodríguez de Hita publicó en este tiempo 
un sabio trabajo sobre la música (1), en 
cuyo arte distinguiéronse también muy 
notablemente otros individuos del clero 
palentino; su biografía y juicio crítico de 
sus obras pueden leerse en Eslava, Barbieri 
y Saldoni. El canónigo Manuel Pérez Val- 
derrábano escribió después su Variologio, 
obra enciclopédica que encarece grande- 
mente la importancia de los estudios físicos 
y matemáticos: en ella aparecen también 



(1) ' Recientemente la Correspondencia mu&<c<j.l 4». 
Madrid ha trascrito en preterenV^ \\i%ti.x NW^a^ ^^nsscnsss^ 
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interpretadas con exquisita erudición las dos 
lápidas romanas descubiertas á fines del 
siglo pasado, y que se colocaron en la 
muralla junto á la puerta del Mercado. 
Dichas lápidas se encuentran hoy en el 
Museo Arqueológico de la Corte (1). Otro ca- 
nónigo, D. Vicente Fernandez Valcarcel, pu- 
blicó también por entonces una interesantísi- 
ma y muy rara obra con el título de Desenga- 
ños filolosóficos (2) en que demuestra sus no 

(1) Censuraremos siempre que Falencia se haya 
dejado arrebatar las lápidas gentílicas que hoy ador^ 
nan dicho Museo. Eran la ejecutoria de su anti- 
güedad, y debió por lo mismo tenerlas en grande 
estima. Entendiéndolo así nuestros antepasados, á 
quienes se les ha prodigado hasta la saciedad la in^ 
famante nota de ignorantes, pusieron especial es- 
mero en conservar las halladas en su tiempo in^ 
crustándolas cuidadosamente en las murallas: estas 
cayeron malamente, y su ilustrado celo ha quedado 
frustrado. Nos consta que las descubiertas última- 
mente, cuando la excavación de huesos, se encuentran 
en poder de un particular que pudo llegar á tiempo 
de impedir su destrucción, mas no es su casa donde 
estos monumentos deben ser custodiados. 
(2) PaJencia, 1780; 4 tom. en 4.° Pulgar trae 
iia catálogo 2)as£ante numeroso die ^%m\.^t^% ^'^V&u-^ 
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vulgares conocimientos metafísicos é his- 
tóricos. 

En 1800 murió el Sr. Obispo D. José 
Luis Mollinedo, que construyó el palacio 
habitado actualmente por sus sucesores y 
en que suelen alojarse las personas reales 
cuando visitan la población (1); empren- 
dió y concluyó la costosa obra de em- 
baldosar la Catedral y adornó en la misma 
varias capillas; está enterrado en la de 
San José. Socorrió largamente á los pobres, 
rigiendo con suma prudencia la diócesis. 
En su tiempo se edificó la notable espa- 

tinos y es lástima en verdad no concluyese el que 
tenfa proyectado de varones eminentes en armas y 
santidad. 

(1) La primitiva morada y alcázar de los pre- 
lados palentinos que estaba sobre la muralla en el 
mercado viejo, ya dijimos fué destruida por el pueblo 
en 1465 durante el pontificado de D. Gutierre IV 
de la Cueva; intentóse su reedificación á últimos 
dol siglo XVI, mas faltaron los recursos y hubo 
de dejarse peor que estaba, habitando por lo re- 
gular los . prelados en el palacio de D. Sancho, 
{Pulgar, en la vida del Obispo D. Antonio de Es- 
trada) hasta que- Mollinedo construyó el actual 
suntuosísimo palacio. 
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daña de San Pablo y el arco de la puerta 
de Mercado. 

Hemos llegado al fin de nuestro tra- 
bajo: escusado é impertinente creemos re- 
cordar lo que todos los habitantes de esta 
ciudad saben y han alcanzado á ver los 
más ancianos. Ninguno ignora quiénes han 
sido los primeros en socorrer á los nece- 
sitados durante las invasiones del cólera, 
las hambres y demás infortunios que en 
este siglo han llovido sobre Falencia. To- 
dos sabemos también cómo han podido 
llevarse á cabo dispendiosas obras de res- 
tauración las unas y completamente nue- 
vas otras, que están cediendo en provecho 
espiritual y temporal de la comarca. 

¿Necesitaremos recordar la ampliación 
del Seminario, adquisición de sus preciosos 
gabinetes y provisión de becas gratuitas? 
¿Traeremos á la memoria el hecho de] ha- 
berse instalado en estos últimos años nada 
menos que cuatro nuevas comunidades de 
religiosas (1) dedicadas á la enseñanza ó 

(1) Las Hermanas de la Caridad, las Esclavas de 
}o8 SS. Corazones de Jesús y Maria, las Angelinas y las 
Hermanitas de los pobres. 



F? 
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á cuidar con evangélica caridad á los 

enfermos y á desvalidos ancianos? 

Nó, de nada de esto hablaremos porque 
está (ó debe estar) en la conciencia de 
todos, y por eso, porque esta ciudad sabe 
muy bien que su reedificación, conserva- 
ción y monumentos que la ilustran lo debe 
todo al clero palentino, por eso esta ciudad 
conserva como pocas, respeto y 'estima á 
sus Pastores. Saben los habitantes de Pa- 
leücia que si su pueblo ostenta honoríficos 
títulos y blasones, si posee una Catedral 
admiración de propios y estraños, suntuosos 
templos é inestimables alhajas, un hermoso 
hospital modelo de cuidado y esmero, 
establecimientos de enseñanza, pósito, puen- 
Jjj^s, sitios de recreo etc., etc., á los mi- 
fiistros de la Iglesia es debido. ¿Qué 
tiene, pues, de particular que Palencia sea 
una ciudad levítica por excelencia y que 
aún conserve el pueblo un admirable buen 
sentido religioso? Lo contrario sería re- 
negar de sus timbres y gloriosa historia 
y mostrarse desagradecido y miserable, 
cuando es sabido que la ingratitud jamás 
anidó en pechos castellanos. 



UNIVERSID/D P/LENTIN/. 



Sumamente interesante y honorífico es 
haber sido nuestra ciudad el asiento de la 
primera universidad de España y una de 
las primeras de Europa; gloríase Salamanca 
de ser la cuna déla cultura nacional, há- 
celo constar cuantas veces hay oportunidad 
para ello, y entre tanto Falencia que tenía su 
universidad establecida v acreditada 20 años 
antes que se fundara la salmantina, deja 
se pierda lastimosamente el recuerdo de 
aquella esplendente gloria suya. Apenas si 
algún curioso ó aficionado á estudios his- 
tóricos conoce y se complace en traer á 
la* memoria semejante honrosísimo timbre, 
que debía ser del dominio de toda T3er&Qrí.a. 
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medianamente ilustrada. Hasta los mismos 
publicistas que en las cosas de Falencia 
se han ocupado, han venido omitiendo el 
poner bien en claro y enaltecer suceso de 
esta monta y del que tal gloria y honor 
resulta para esta ciudad tan floreciente y 
rica en otros tiempos como oscurecida y 
pobre en los actuales. 

No se nos tache de vanos y pretenciosos 
si en algún modo, y en cuanto nuestras 
débiles fuerzas alcancea, intentamos reparar 
este descuido; que cuando los sabios callan y 
el silencio es injustificable, forzoso es que 
hablen aun los menos ilustrados. 

Nadie ignora que los conocimientos 
científicos, literarios y artísticos de la Edad- 
antigua, el saber todo, perseguido y ame- 
drentado por las invasiones violentas de 
los bárbaros y por el continuo batallar de 
la Edad-media, hubo de refugiarse en los 
tranquilos claustros monacales; allí pudieron 
guardarse las obras maestras de la anti- 
güedad y conservarse gran parte de los 
conocimientos y noticias que luego han 
sido base de los progresos, invenciones y 
adelantos de que hoy se etv^atvec^ tvueslra 
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época (1). Los monjes, que habían sido 
los custodios del saber entonces, quisieron 
difundirle apenas se fué notando algún vis- 
lumbre de paz en el tempestuoso horizonte 
de aquellos tiempos; por eso Alcuino, abad 
del monasterio de S, Martin de Tours, es 
el primero que crea dos escuelas propia- 
mente dichas en el siglo IX (2), la de su 
monasterio y la que estableció en el mismo 
palacio de Carlo-Magno. Las catedrales 
siguieron el ejemplo; y á la par que se 
construía una iglesia, alzábase á su sombra 
otro templo dedicado á la ciencia, una es- 
cuela, un estudio general donde podían ad- 
quirirse con los conocimientos antigaos 
salvados de la barbarie, otros nuevos obte- 
nidos en el silencio del claustro por hombres 
laboriosos y entendidísimos, cuya ocupación 



(1) V. § II del cap. X de la Contestación á Draper 
por D. Fr. Tomás Cámara. 

(2) Omitimos hacer mención de los colegios de 
traductores árabes españoles porque carecían del pe- 
culiar carácter de escuelas, y no hablamos de la 
que dicen fundó Sertorio en Huesca, porque como 
es evidente, no atañe en ningún modo al objeto de 
este articulo. 
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no había sido otra que copiar esquisita y 
pacientemente difíciles manuscritos, y leer, 
escribir y medita/ con no menor provecho 
para la ciencia que para sí propios. 

Así se fundaron en el siglo XI las aca- 
demias ó estudios de Oxford, Aberdeen y 
París (1), y asi en Falencia á la vez que 
en 1035 se reconstruíala ciudad y el templo, 
cuidaban D. Sancho el Mayor y el obispo 
D. Poncio de que se estableciesen cátedras 
ó estudios generales de Filosofía y Teología 
bajó la inmediata inspección de los obispos 
y del clero. A medida que prosperaba Pa-- 
lencia, sus estudios adquirían mayor im- 
portancia: la noticia de los nombres de 
sus profesores y alumnos más notables 
se ha dejado perder casi del todo; consta 
sin embargo que á estos estudios generales 
asistieron como alumnos primero, y como 

(l) Esta última dicen que fué la primera en 
tomar el título de Universidad para indicar que allí 
se enseñaba el universal saber de entonces: Moreri 
no obstante en su Diccionario^ artículo «Universidad,» 
dice que este nombre vino de los rescriptos pouti'- 
ácioSf qufí, dirigidos á los maestros, solían comenzaV: 
JS^offífHí I7mver sitas vestra. 
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profesores más tarde dos grandes santos, 
lumbreras de la Iglesia y honor de España: 
el fundador ilustre de la orden de predi- 
cadores, santo Domingo de Guzman, y el 
célebre San Julián, obispo de Cuenca (1). 
No puede precisarse con exactitud cuanto 
tiempo residirían aquí estos dos santos: 
aún subsiste la casa en que vivió el pri- 
mero, y en que no ha mucho había una 
capilla á él dedicada: hoy, á falta de lápida 
commemorativa con inscripción elegante 
que recuerde honra tan grande, como suele 
hacerse en los pueblos amantes de sus 
glorias, ostenta en su fachada el letrero, 
M,Factoria de utensilios!.,.. 

Mas la creación de la Universidad pa- 
lentina data del 1208 cuando menos: «en 
este tiempo, el rey de Castilla D Alonso 
VIII á persuasión del arzobispo D. Rodrigo, 
constituyó en Falencia un Gimnasio público 
de la sabiduría para instruir la juventud 

(i) V . en lii Biografía eclesiástica completa la de estos 
dos santos: en la vida del primero citada por el 
Arcediano del Alcor se lee; puenlihis annis simpli-- 
ciier domi transactis, missus est Pallantiam ubi tune fio- 
redat studivm genérale. 
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en las letras y humanidad, que era el único 
ornamento de que carecía hasta entonces Efr^ 
paña por estar implicada con las guerras» (1), 
elevando de este modo sus acreditadísimos 
estudios á la categoría de Universidad á 
la vez que se establecían en Francia la 
de Tolosa y la Sorbona, la de Cambridge 
en Inglaterra y en Italia la de Pádua; pero 
mucho antes que se fundaran las famosí- 
simas de Coimbra, Mompeller, Viena, Praga, 
Lovaina y Lieja. Dotó el sobredicho rey 
de grandes rentas y privilegios á la uni- 
versidad de Falencia; llamó á ella á los 
mejores profesores españoles y extranjeros, 
reteniéndoles aquí á fuerza de sueldos y 
exenciones, y dio principio la enseñanza 
bajo los más brillantes auspicios. 

Plácenos consignar también lo que dicen 
sobre esto la crónica del arzobispo D. Ro- 
drigo y el Tudense en su celebrado Cro- 
nicon mundi: El primero se expresa en 
estos términos: «Convocó sabios de Francia 
é Italia para que no faltase de su reino 



/í) Mariana: Historia de rebus hispanicis lib. XI, 
cap. 22. 
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la disciplina de la sabiduría y congregó 
maestros de todas las facultades en Pa- 
lencia, á los cuales les dio grandes esti- 
pendios...» Y el segundo esgribe; «El mismo 
rey Alonso llamó maestros teólogos y de 
otras artes liberales, y estableció en Fa- 
lencia escuelas donde floreció siempre la 
eclesiástica disciplina y la milicia siendo 
presidente el reverendísimo varón D. Tello, 
obispo de la misma ciudad» (1). 

Como veinte anos anos después de fun- 
dada la Universidad palentina, y cuando 
ya sus aulas se veían concurridas por lo 
más selecto y florido de la juventud espa- 
ñola, fué cuando el rey de León Alfonso 
IX, movido por cierta emulación al ver que 
los castellanos poseían tan ilustre centro 
de enseñanza, mientras que en el resto de 
España no había ninguno parecido, «para 
que á sus subditos no les fuera preciso 
venir á Castilla á instruirse» (2), funda á 

(1) Las palabras subrayadas del Tudense deben 
de haber dado origen al mote de: fiEn Falencia armas 
y ciencia. 

(2) Ne subditis necesse foret erudiCionis causa in 
Castellam abire. (Mariana, Vv\i ^\\\, ^^^* V>i 
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las orillas del Tormes, en la histórica ciudad 
Salmantina, la célebre universidad honrada 
más tarde por los Luises, Soto, Calderón, 
Vives y el Brócense (1). 

Que el origen de la universidad de Sa- 
lamanca sea realmente el que acabamos de 
asignar y en ningún modo la supuesta 
traslación desde Palencia, lo espresa además 
bien claramente una inscripción latina en 
elegante tarjeton colocada en su claustro y 
que no estará demás trasladar aquí: 

«Año del Señor MCC Alfonso 
»Vlll rey de (]astilla erigió la Univer- 
»sidad de Palencia, á cuya emulación Al- 
»fonso IX rey de León erigió tanabien 
«academia en Salamanca. Aquella faltó 
«faltando los estipendios, pero esta con- 



(l) No conserva desgraciadamente el docunaento 

de erección expedido por su fnndador Alfonso IX, 

pero guárdase como el más antiguo de su archivo 

uno de conñnniiclon dado por Fernando III el Santo, 

/frwac/o ea ValJadolid el año Klh.'í, 

I 
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>linuadamente floreció principalmente fa- 
•voreciéndola Alfonso X.» (1) 

El autorizadísimo testimonio que aoa- 
)amos de trascribir nos dispensa de alegar 
nás pruebas en favor de la prioridad de la 
iniversidad palentina sobre ladeSalamanca, 
li deja lugar á dudas sobre lo equivocado de 
os que sostienen que el origen de esta es la 
Taslacion de la primera; si necesario fuera, 
idemás de las autoridades ya citadas adu- 
jiriamos la de autores tan competentes 
ioTno el alemán Middendorpio y el eru- 
iito P. Andrés Mendo (2). 

iPorestoes muydeestrañar que no ya gen- 
te mdocta sino culta é ilustrada (3) repita 

-i+U* 

• (1) « Anno Domini MCG A.lfonsus octavus Castello) 
:ex PaUantiae universilatem erexit, cujus aemula- 
tioue AlfüQSus noQus Lcgionis rex Salmanticse itidem 
icademiam constituit. lUa defecit deficiéntibus sti- 
pendiis; haec vero ia dies floruit, favente príBcipue 
Alfonso rege décimo. 

(2) lac. Middendorpio: Academianim celebrium, 
y Mendo: De jure académico et scholástíco; en la cuestión: 
De academia salmaticensi, ejus institntione ac pnvüegiis. 
(3) Mar. Sicul: Op. de nh, Hispani» wAmwa\AU>m. 
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la falsa aseveración que refutamos. A nuestro 
pobre juicio la causa de estas vacilaciones 
y discordancias entre los autores, que andan 
divididos en asignar ora á Salamanca ora 
á Valladolid la continuación de nuestra Uni- 
versidad se debe á que los primeros, no 
estudiando á fondo el asunto, deben de con- 
fundir la traslación de los profesores ex- 
tranjeros ordenada por Fernando III, con 
la extinción de la universidad en Falencia 
que no ocurre hasta algún tiempo des- 
pués. Ni falta quien apellida al susodicho 
rev fundador de la universidad salmantina, 
mientras que otros le adjudican la fundación 
de la de Falencia. Quede de todas maneras 
sentado que nuestra universidad es anterior 
en 20 años cuando menos á la de Salamanca, 
y que habiendo ambas por algún tiempo 
coexistido no puede ser la salmantina un& 
continuación de la de Falencia. 

Farece indudable que el sitio que efl 
nuestra Ciudad ocuparon los estudios ge- 



lib. III, fol. 9. Suarez de Figueroa, Plaza univ, de 
cieñe, pag. 277 y 278=Madrid, 1733. Enciclop. mod. 
de Mellado, tomo XXXllI, ar\.."ünit)crsida(£Qt<i. etc. 
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nerales y luego la Universidad estaría junto 
á la Catedral, terreno que fué incluido en 
la ampliación que del templo se hizo el 
siglo XIV; tal es la opinión de Pulgar 
y Cuadrado, confirmada por la reconocida 
costumbre de levantar los estudios lo más 
cerca posible del Santuario y de la casa del 
Obispo 

Falencia que siempre manifestó su gra- 
titud á los que la favorecieron, ahora, con 
la fundación de la Universidad que á la 
par la reportaba honra grande y no escaso 
provecho, se creyó más que nunca obliga- 
da á mostrar amor y fidelidad á sus reales 
protectores. Acude la primera al llamamien- 
to del rey para combatir á los muslimes, 
y la juventud palentina con su obispo Don 
Tello á la cabeza hace prodigios de valor 
en las Navas de Tolosa: alberga después 
al hijo de D. Alfonso VIII, Enrique I, quien 
murió inesperadamente en esta ciudad; y 
el inmediato pueblo de Autillo (1) sirvió 



(1) Esta villa fué donada en recompensa á 
Gonzalo Ruiz Girón, ano de los más fieles y ac- 
tivos campeones de la causa de la t^vci'dw. 
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de refugio á la reina D.^ Berenguela (suce- 
sora de Enrique I en el trono de Castilla) 
contra las persecuciones del ambicioso Don 
Alvaro de Lara. Rodeada siempre de sus 
fidelísimos palentinos, abdicó D.* Beren- 
guela sus derechos á la corona en su hijo 
Don Fernando, y allí, junto ala ermita del 
castillo se dio por un hijo de Falencia 
la primera voz que proclamaba á Fer- 
nando III el Santo rey de Castilla (1215). El 
obispo de Palencia que era aún D. Tello, 
y su pueblo, después de acompañar el 
cadáver de Don Enrique hasia las Huel- 
gas, reciben en triunfo al nuevo rey y ásu 
madre; préstanle sus homenajes, y hacen 
en la Catedral juramento de serles fieles 
y leales. 

Sin embargo, este mismo rey que tan 
agradecido debía estar á Palencia, y que 
mandó que su cadáver fuera sepultado en 
un pueblo de esta provincia, Puente de 
Itero, donde yacían los restos de su mujer 
é hijos, este mismo rey, decimos, es quien 
ordena que los profesores extranjeros más 
notables de la universidad palentina sean 
trasladados a la de Salamanca, ciudad 
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del reino de León (1); y no mucho 
tiempo después (1238) invita y auto- 
riza á los médicos y beneficiados que aun 
perseveraron en Falencia., para que pudiesen 
leer sus respectivas ciencias en el estudio 
particular que el Conde D. Pedro Ansurez 



' (l) Así consta por testimonio de celebrados auto- 
fes; y dedúcese además de una de las inscripciones 
^ue, escritas en latin clásico á principios del siglo 
■ÍVl- por el famoso maestro Fernán Pérez de la Oliva, 
-adoaraaan el claustro de la salmantina. Dice asi la que 
.^. llalla bajo el retrato de S. Fernando: 

;- »Grata domum fii^írü Musís P alian tia primiim, 
.. Grattor at Phebo mox Salamanca fuU. . 
.. ...De/icere stipes illic: 

Fugere camoene. 

Qua salma?iíina promiscxiere domo, 

Ilac doniSf Fernafide, tuis sic aucta renidet. 

HespericB %U millum celsius exlet opus,n 

No puede declararse más terminantemente que Fer- 
nando III engrandeció la universidad de Salamanca 
con los profesores de la palentina: Hese donis, Fernán- 
de^ ¿uis sic aucta renidet, Floranes, sin embargo, niega 
que Salamanca recibiese tal aumento de Falencia: 
^^Origen de los estudios de Castilla, tomo XX de su 
Coleácion de documentos inéditos ^ 1793. 
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creara en Valladolid esclusi vamente para ins- 
trucción de los clérigos, cuidando al misnao 
tiempo de aumentar considerablemente la sub- 
vención pecuniaria de dicho estudio: es decir, 
acaba con lo que de Universidad en Falencia 
había quedado^ trasladando las rentas y los 
profesores á aquel punto. 

Qué causas le movieron á ello? ¿Por qué 
la universidad palentina, inaugurada bajo 
tan felices auspicios cuenta una vida tan 
efímera, que como un autor se expresa «el 
arzobispo de Toledo Don Rodrigo que asistió 
á su . nacimiento alcanzó á ver también su 
extinción casi completa»? Algún poderosí- 
simo motivo debió de intervenir para que 
el citado rey verificase la traslación de pro- 
fesores extranjeros á Salamanca y luego lo 
que aquí restaba de universidad á Valla- 
dolid. Cuál fuera este, las historias no lo 
dicen ni en los archivos hay documentos 
que lo declaren: la Silva no dá razón que 
satisfaga, el Consuetudinario omite hablar 
de ello, la tradición referida por Alvaro 
Gómez y que parécele verosímil á Pulgar 
dice que «los vecinos, por cierto adulterio 
de un estudiante, mataron muchos de ellos 



•t 
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una noche, cada uno en su casa,» y por eso 
fué desacreditada la Universidad. 

Lo único que á nuestro modo de ver 
puede rastrearse en tan absoluta falta de 
documentos, es lo siguiente. Los grandes 
protectores de Falencia y fundadores de 
la Universidad, D. Alfonso VIII de Castilla 
y el obispo D. Tello, murieron antes de verla 
completamente consolidada, pues no es asun- 
to fácil y ligero el cimentar sólidamente 
instituciones de tamaña importancia: suce- 
dió á D. Alfonso VIII el niño Enrique I, 
durante cuya minoría el turbulento D. Al- 
varo de Lara se apoderó de las tercias 
reales, sueldo de los profesores: el rey ofre- 
ció reparación, como consta en un privi- 
legio firmado en Soria á 15 de Febrero de 
1&17, pero la reparación no llegó porque 
á pocos meses muere el monarca y suceden 
luchas sin cuento cuyo principal teatro era 
Falencia^ circunstancia que perjudicaba no 
poco á la tranquilidad que los estudios re- 
quieren: sube al trono San Fernando y halla 
que de las dos universidades que bajo su 
cetro estaban^ la salmantina, más moderna, 
iba prosperando, y que la más antigua, la 

8 
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de Falencia que estaba fija en el reino de 
Castilla, caminaba rápidamente ásu ocaso: 
comenzó á sentir más simpatías por aquella, 
sita en el reino de León donde sin luchas 
fué reconocido, que no por esta en que 
tantas agitaciones hubo; recuerda ademág 
que aquella es fundación de su padre, y, 
acentúanse estas simpatías quedan porret?: 
sultado trasladar los mejores profesores 4^ 
aquí á la universidad de Salamanca (1) ¡^ 
lo que estos accedieron gustosos, visto qMft 
en Falencia no se les atendía con la exaxjq 

■■ :-.í) 

(1) Mariana añade á este propósito. «Pretendí^ 
otro sí con este beneñcio ganar las voluntades d,^ 
reino de León en que está Salamanca.» HUtoria general 
de España, lib. XI cap. XX[I: aunque opina aue 
trasladó toda la Universidad. '^^j 

La predilección que Fernando III hijo de^ 
fundador de la universidad de Salamanca profe^'4pa 
á este ctmtro de enseñanza parece también fué coma 
trasmitida en herencia á su hijo Alfonso X el Sabios 
que la dotó largamente y aumentó cátedras y prf^-r 
fesores. Los retratos de estos tres reyes y de otrora 
grandes proteQtores de dicha universidad con eler 
gantísimas laudatorias inscripciones, adornan el clau^trM 
bajo de la misma. .^ l 



% 
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títiid y liberalidad que en un principio se 
les prometiera: acaece algún tiempo des- 
pués el escandaloso y trágico suceso que 
fefiere Alvaro Gómez en sus Adoersarcos 
manuscritos, el cual dio por resultado que 
las aulas palentinas quedaran desiertas casi 
del todo, y entonces el piadosísimo monarca, 
ftñtes que consentir desaparezca de Castilla 
éétitro tan útil de enseñanza, con lo que hu- 
ÍHérki demostrado que le interesaba muy poco 
áft' 'prosperidad, y procurando á la par se- 
pultaren el olvido crimen tan ruidoso, or- 
dena la traslación de lo que aquí restaba de 
Ufiíversidad á otro punto de esta misma 

diócesis, á Valladolid (1). 

k^i 

'^(1) As{ lo han entendido y lo consignan el Doctor 
Don Gaspar Bravo de 8obremonte en la Dedicatoria 
&' la Universidad de Valladolid, que precede á suZ>t;~ 
puta apologética por la Medicina. — Valladolid, 1669. 
Él' cronista Salazar de Mendoza. Pulgar en la Historia 
s'éóíUitr y eclesiástica de la ciudad de Falencia. — Madrid, 
IBSO.'El Doctor D. Matías Sangrador. — Historia de 
la muy noble y leal ciudad de Valladolid, y otros es- 
critores. Sangrador razona del modo siguiente: «Acre- 
ditase la traslación de la escuela Palentina á Valla- 
dolid, por la posesión inmemorial en que ha estado 
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El estudio particular vallisoletano engran- 
decido así, y colmado de mercedes por los 
reyes sucesivos (1), se vio convertido en 
Universidad, y no tardó mucho tiempo 
en granjearse reputación distinguida entre 
las primeras de España. -u 



■■ «r 



siempre esta escuela de cobrar las décimas reales 09. 
muchas iglesias de la diócesis de Falencia, lo qua 
prueba que al verificarse la traslación á esta entonces 
Villa, se trasladaron igualmente con ella todas (as 
rentas y derechos en que consistía su dotación y que 
estaban consignadas para el pago de los sueldos ó 
estipendios de los profesores.» Pulgar escribe! «tíia 
universidad de Valladolid es del patrimonio real,' 'y 
es común sentir que fué de la erección regía, y no 
hay escritor que se acuerde de la erección de estei 
Universidad con el nombre y formalidad de VaU*' 
dolid, con que así es la de Palencia.i> Aducen ademas 
otras pruebas. El ya citado Floranes refuta sin 
embargo que Falencia haya dado origen á la uni- 
versidad de Valladolid, ' 
(I) Los mayores protectores que la universidad 
Vallisoletana tuvo, fueron Alfonso Xí, Juan I • y 
Enrique 111. Las estatuas de los tres monarcas refe- 
ridos y la de D. Alfonso VIH (fundador de la uni- 
versidad en Falencia) coronan el remate de la fachada 
principal. "^ 
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Eq vano el Obispo y Cabildo paleiiiiiios 
confiados solamente en sus propios recursos 
intentaron más tarde, no obstante tan repeti- 
dos contratiempos, rehabilitar la agonizante 
universidad Palentina, y consiguen al efecto 
interesar en su favor al Pontífice Urba- 
no IV quien, en una bula expedida el 1262 (1) 
concede á los profesores y alumnos que á 
Palencia concurriesen los privilegios y exen- 
ciónes que disfrutaba la universidad de París; 
tal invitación no halló eco, sus buenos de- 
seos quedaron fi'ustrados, y la ruina total de 
la misma se efectuó por completo. Palencia 
sin embargo no se alarmó demasiado con 
esta desgracia, ni elevó después reclamacio- 
nes á los monarcas, porque al fin se per- 
suadió que su universidad no había hecho 
otra cosa que mudar de sitio «por alguna 



(i) Esta feclia es la que asigna Oiierico Ruynaldo 
(t. II, núm. 63) y es la que mejor se ajusta con 
las demás que con esto punto se relacionan. Sentimos 
sobremanera que la falta de espacio nos impida tras- 
cribir tan interesante documento que copia Pulgar y 
en parte Cuadrado. Empieza así: Colebat hactefius delt- 
cútrum horlum cioüas Pallentina de sub cujxis porlisfoM 
irriguus emanabat etc. 
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necesidad ó conveniencia» (como dice Pulgar) 
dentro de la misma diócesis, quedando 
como antes lo estaba bajo la dirección y 
jurisdicción de su Obispo. Si Valladolid y 
Falencia hubiesen sido como hoy dos pro- 
vincias y diócesis independientes del todo 
entre sí, el asunto hubiera revestido dis- 
tinta importancia, y otro quizá hubiera sido 
el desenlace. 

Este caso se dio en 1600, fecha siniestra 
para líuestra Ciudad, y cuando ya las circuns- 
tancias habian cambiado completamente. En- 
tonces se efectúa la separación de Valladolid; 
hácese independiente de Falencia, y esta ciu- 
dad que fué en cierto modo, según heñios 
reseñado, la causa de las dos universidades 
vecinas suyas, á las que además proporcionó 
maestros, rentas y privilegios. Falencia de- 
cimos, queda sólo con la memoria de su 
antigua grandeza y hasta se la escatima 
un ligero recuerdo de la misma: para colmo 
de sn desgracia y complemento de su fatal 
desiiiio, Cesar Can tú que tanto elogia los 
estudios de Faris y de Bolonia no encuentra 
una frase que dedicar á la primera uni- 
c^ersídad española! 



ERRATA. 



En la página 29, línea 'Z\, donde «lice— i 141 
léase— 1189. 





/ 



Vtíiideso este libro en la Administración 
de La PiioPAfiANDA Católica (Barrio- 
niieüo, 13, Patencia), ú 2 reales cada 
ejemplar. 



